
  
    
  


  
     


     


    


     


    El VAMPIRO 


    ARDIENTE


     


    


    


    


     


    LENA RELISH


    

  


  
    


     


    © Relish , Lena [Primera edición: Agosto de 2021]


     


     


    ISBN


     


    Impreso por Amazon.


     


    Todos los derechos reservados


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    ÍNDICE:


     


    CAPÍTULO 1:5


    CAPÍTULO 2:22


    CAPÍTULO 3:40


    CAPÍTULO 4:56


    CAPÍTULO 5:70


    CAPÍTULO 6: 84


    CAPÍTULO 7: 101


    CAPÍTULO 8: 116


    CAPÍTULO 9: 131


    CAPÍTULO 10:144 


    


    


     


    

  


  
    SINOPSIS


     


     


    Laila Hudson era una inspectora brillante y reconocida en el departamento de narcotráfico del Estado. 


    Ares era un vampiro dispuesto a mantener el orden lógico de las cosas no dejando que el secreto de la existencia de su especie saliese a la luz de una manera catastrófica. 


    El caso más complicado de todos los tiempos los hará trabajar juntos…


    La electricidad entre ellos era palpable de una manera excitante y prohibida…


    ¿Podrá Laila seguir manteniendo su firme mando sin tener en cuenta al nuevo compañero fornido de ojos azules?


    ¿Podrá Ares no involucrase en todo aquello que no fuese necesario para su misión específica?


    Adéntrate y descubre la historia de romance paranormal de alto voltaje que hará vibrar tu corazón. 


    

  


  
    CAPÍTULO 1


    Laila 


     


     


    El teléfono sonó en mitad de la noche rompiendo el silencio que acompañaba mi descanso. Me incorporé de un salto cogiendo el móvil segura de que sólo podía tratarse de una llamada del trabajo; Y eso siempre era lo primero para mí, por algo me había convertido en la jefa del departamento de narcotráfico de la ciudad. 


    —Laila Hudson. —contesté mientras tanteaba la pared para dar con el interruptor de la luz.


    —Creemos que hemos dado con lo que estábamos buscando jefa. —dijo Tom, uno de los encargados del espionaje de líneas, con un tono feliz. 


    —Estoy ahí enseguida. —afirmé antes de colgar. 


    Meterme en la ducha a esas horas, si fuese cualquier otra persona, me hubiese costado pero ya estaba acostumbrada a salir de la cama a altas horas movida por las alertas desde la central. 


    Salí tan rápido como había entrado para enfundarme vaqueros negros, suéter del mismo color y botas de cuero. Placa, pistola y las llaves del coche en mis bolsillos como último complemento para después tirarme de lleno a la carretera. 


    Diez minutos y treinta segundos; Ese era el tiempo exacto que se tardaba de normal desde mi casa a la central pero la madrugada me recibió solitaria reduciendo a la mitad esa marca. 


    —Cada día llegas más rápido. —bromeó Tom al verme llegar. 


    —Hago lo que tengo que hacer. —contesté sonriendo un poco.


    Ser la jefa en un cuerpo policial donde la mayoría era hombres no resultaba sencillo; En ocasiones tenía que hacerme valer más de lo que me gustaba. 


    —Hemos encontrado varias conversaciones aisladas que mencionan un mismo nombre; Parece una forma de identificarse como colaboradores lo que a su vez indicaría que todo está organizado por una misma cabeza. —explicó Mireya, compañera de escuchas de Tom y una de mis pocas amigas. 


    —Ponme cada una de las cintas, en el orden en el que han sido intervenidas. —respondí preparándome en la silla para sacar alguna información valiosa. 


     


    Estuve escuchando con detalle las conversaciones y todas ellas mencionaban un tal “Rick Walsh” que no salía en ninguna de nuestras bases de datos; Debía tratarse de un pseudónimo para ocultar su identidad. 


    —Hablan de muchos kilos de fruta en algunas, en otros de flores e incluso algún que otro cargamento de tela. Si deducimos que todo se refiere a uno o varios tipos de droga… Podríamos hablar de algo importante. —murmuró emocionado abriendo mucho los ojos Tom. 


    En aquel instante, en plena madrugada, pude ver en los ojos de mi equipo las ansias de pillar algo importante que diese renombre a nuestro departamento. Pese a nuestros incesantes movimientos y capturas había quien opinaba, dentro de la cúpula superior, que podíamos hacer mucho más de lo que hacíamos; Poco importaban los números y la eficiencia si no conllevaba titulares que pudieran corresponderse con medallas públicas. 


    —Vamos a seguir interviniendo los mismos números. Quiero agentes de calle en los puntos que marca el GPS, intentad encontrar informantes. Hay que asegurarse de que tenemos algo antes de empezar el operativo a gran escala que estos números traerían consigo. —dije con los brazos en jarras.


    —Uy. —exclamó Patty, la nueva becaria del departamento tan alto que tuve que girarme hacia ella. 


    —¿Qué pasa? —pregunté enarcando una ceja y mordiéndome el labio. 


    —Yo… Ya he enviado el correo informando a los superiores de este tema… Para que vayan aprobando el operativo. —contestó sonriendo forzosamente dándose cuenta de que había metido la pata—. En el manual pone que superando cierta cantidad supuesta de sustancias hay que informar. —añadió encogiéndose de hombros. 


    —Sí Patty, querida, pero nosotros intentamos no poner expectativas en nuestros superiores que luego no podamos cumplir. —afirmé sintiendo que la presión subía en mi sienes por minutos. 


    —Perdón. —susurró ante la atenta mirada del resto del equipo. 


    —No pasa nada, has hecho tu trabajo y los demás lo entendemos. —dije ordenando tácitamente que nadie le hiciese comentarios desafortunados a la muchacha. 


    —¿Y ahora qué? —espetó Trey, el agente de más acción pero más serio de todo mi equipo. No se caracterizaba precisamente por su paciencia y amabilidad. 


    —Pues ahora todo el mundo a moverse para confirmar que tenemos algo entre manos de verdad antes de  que nos exijan resultados. —Pegué dos palmadas al aire poniendo en marcha cada rincón de la planta a trabajar.


    Con la valiosa e inoportuna comunicación de Patty a los superiores esperaba una llamada en cuanto fuese suficientemente de día, aproximadamente a las siete de la mañana. Roger, comisario mayor de delitos en organizaciones criminales, nos daría su opinión e incluso nos pondría algunas pautas que no harían más que entorpecer mi forma de trabajar. 


    Fui a mi despacho para sentarme tras la gran mesa caoba y encender el ordenador para, una vez hube cerrado las persianas aislándome de los demás, volver a ponerme una y otra vez las grabaciones en bucle saliendo por los cascos; No sería la primera vez que descubría algo a base de buscar entre la información que parecía irrelevante. 


    El teléfono interior sonó y tras comprobar que era Tom le di el okey para que me enviase una nueva grabación que había pasado su filtro. El número era uno de los que había nombrado la supuesta palabra clave o miembro de la organización “Rick Walsh” por lo que esperaba que sí dijera algo relevante. 


    “Una vez que prueben esta granadina no podrán parar de pedir más; Ninguna cantidad sería suficiente para satisfacer la necesidad que sentirán.”


    Esa declaración, desde luego, me pareció importante; Hablaban de la dependencia que la sustancia crearía en los clientes porque pensar otra cosa no tenía sentido. 


    Repasé la agenda para comprobar que no pasaba nada de diario por alto. Lo cierto era que por muchos casos supuestos grandes que entrasen, eso no significaba que pudiéramos abandonar las redadas y actuaciones más comunes; El tráfico era tal que una sola semana sin hacer nada podía desbarajustar la balanza. 


    —Patty. —Llamé a la chica por el interfono que me llamó enseguida—. Comunícate con los agentes de calle 211 y 356 para la redada prevista en el barrio de la Esperanza; Especifica que necesito que el jefe de la operación se comunique conmigo al terminar la intervención personalmente. —ordené para después colgar. 


    Tom y Mireya debían estar escuchando las veinticuatro horas, tenía otros agentes que podían hacerlo y cubrían horas muertas, pero mis principales operarios de los teléfonos y la tecnología eran ellos; Siempre eran los que me daban pistas de valor sin las que yo no podía hacer nada. 


    Recibí un correo informativo sobre la intervención de un contenedor en el puerto proveniente de Sinaloa; Habían encontrado suficientes paquetes de estupefacientes de diseño para que fuese relevante la requisa. Sin embargo, hubo algo en el informe que llamó mi atención así que salí del despacho cogiendo mi chaqueta de cuero. 


    —Trey, nos vamos al puerto. Tengo una corazonada. —afirmé sabiendo que el agente me seguiría sin rechistar. 


    —Pero, jefa. —murmuró Patty nerviosa—. ¿No me ha dicho que espera la llamada del comisario Roger? 


    —Dígale que he ido a hacer unas comprobaciones relacionadas con el nuevo caso. —contesté ante su atenta mirada. 


    —¿Qué buscamos? —preguntó Trey cuando bajamos de su moto en el puerto. 


    Siempre íbamos con ropa de calle para no ser fácilmente identificables como policías porque eso podía ahuyentar a más gente de la que uno se imaginaba. 


    Solo cuando comprobamos que allí no había nadie, pese a no quedar agente alguno de la intervención, fuimos hasta el contenedor precintado enseñándole brevemente la identificación al guardia portuario. 


    Una de las cosas que ni siquiera nuestros máximos colaboradores sabían era que los nombres de las placas eran falsos, una forma de aumentar nuestra esperanza de vida y disminuir el riesgo de fracaso en las intervenciones. Mi nombre real era Laila y, sin embargo, cada día usaba un nombre distintos en la placa para despistar. 


    —En el informe ponía algo que ha llamado mi atención: El contenedor estaba ya abierto según la forense cuando lo han intervenido, a pesar de eso, la distribución de las sustancias estaba intacta y el número de lo que se ha interceptado es elevadísimo; ¿Por qué si han tenido acceso al contenedor antes de la intercepción iban a dejarlo sin extraer nada? —cuestioné intentando saber si Trey llegaba a la misma conclusión. 


    —Porque han conseguido pasar algo más valioso que lo que han dejado. —sugirió confirmando mis sospechas—. Aunque pocas cosas son más valiosas que este cargamento. —añadió silbando al mirar dentro. 


    —¿Eso son granadinas? —interrogué sintiendo que el pulso se me empezaba a desbocar. 


    Destapé una de las cajas  liberándola de una tela verde militar para suspirar al validar que esa fruta efectivamente era una granadina; ¿No era sospechoso que utilizasen como camuflaje para transportar justo la fruta que había oído en la última grabación como supuestamente maravillosa?


    Mi pálpito no había sido en vano. 


    Recibí un mensaje en el móvil que llevaba en uno de los bolsillos; Ese que me llevaba para las operaciones y que solo conocían los miembros bajo mi mando. 


    Al parecer, Roger no había llamado porque, llanamente, había decidido presentarse allí; Según Patty estaba en mi despacho, y no estaba solo. 


    Bueno, al menos tenía algo, pero… ¿Sería suficiente?


    —¿Nos volvemos? —inquirió Trey dispuesto a seguir en algo de más acción. 


    —Quiero que vayas a las aduanas que hay justo en la frontera y te enteres de cuánto han interceptado hoy de cualquier droga. Pero, lo más importante, es que me comuniques si algunas de esas, venían camufladas entre granadinas. —ordené hastiada de tener que volver tan pronto. 


    Todo aquello eran indicios y conjeturas, no quería tener que enfrentarme a una conversación con el comisario Roger sólo con eso, pero no había de otra. 


    Dejé que él cogiese la moto y fui en taxi hasta una calle paralela de la oficina central; La precaución siempre era necesaria. 


    Subí los escalones de dos en dos hasta mi planta secándome el sudor con el dorso de la muñeca con intención de causar buena impresión. Al entrar, observé a los míos notablemente incómodos e hice un gesto con la mano hacia abajo para pedir sosiego; Era algo protocolario según equis kilos pero mi misión como jefa era dejarle claro que tenía todo bajo control y que iría informando de los avances. Abrí la puerta de mi oficina visualizando a Roger en mi silla cómodamente sentado, cosa que no me sorprendió, pero mis ojos volaron inconscientemente hacia una imponente figura apoyada en una esquina. 


    Ese hombre, al que no conocía, debía de medir un metro ochenta y mucho, su cabello era rubio ceniza y sus ojos azules claros. Enarcó una ceja al verme pero no descruzó los brazos que tenía sobre el pecho remarcando su potente anchura. 


    —Inspectora Laila, siento irrumpir en tu departamento pero el informe que nos habéis enviado es realmente impactante; Podría ser algo grande. —dijo estrechando mi mano. 


    ¿Era yo la que debía sentarse en la silla incómoda en vez de en mi sillón? Genial. 


    —Como habrá podido leer en el informe, es una posibilidad que estamos contemplando tras unir algunas escuchas que apuntan a un mismo código y con zonas de encuentros similares. —expliqué carraspeando. 


    —Rick Walsh. —dijo Roger sorprendiéndome. Su tono no era el que esperaba porque, de hecho, parecía saber de quién estábamos hablando. 


    Fruncí el ceño esperando recibir más información pero al no obtenerla opté por sonreír forzadamente y continuar con mi discurso. 


    —Estoy esperando la confirmación de uno de mis agentes, deme un minuto. —solicité levantándome. 


    Me coloqué en la esquina contraria al hombre que no me había presentado todavía y marqué el número de Trey esperando con los dedos cruzados que me tuviese la respuesta a la cuestión para lo que le había mandado. 


    —Sí, jefa. —respondió nada más contestar—. Hay sustancias intervenidas en granadinas. Estoy recopilando las declaraciones pero, por lo visto, todas han sido asombrosamente fáciles de descubrir. —concluyó rápido. 


    Me giré victoriosa tras colgar, al menos tenía algo. 


    —Además del nombre tenemos algo más. Los teléfonos intervenidos sabían que los estábamos escuchando. —argumenté intentando sonar segura. 


    —¿En qué te basas para decir eso? —intervino el hombre saliendo de su posición alejada acercándose a la mesa. 


    ¿No podía al menos presentarse antes de dirigirse a mí en ese tonito prepotente? 


    —Hemos interceptado varios alijos de una forma sospechosamente fácil. En todas ellas eran de un valor elevado, sin embargo, no ha habido signos de preocupación por su incautación. Eso, unido a un fragmento de una conversación hablando de granadinas, he concluido que estamos ante una operación incluso más grande de lo que le han informado en el primer correo, por lo que me alegro de verle aquí comisario. —argumenté comenzando a planear todo lo que íbamos a tener que hacer. 


    —¿De qué estamos hablando? —cuestionó el comisario. 


    —Se está introduciendo una nueva sustancia ilegal en nuestras fronteras. Debe ser algo creado hace poco y altamente adictivo según lo que hemos oído; Por no olvidar que, con el valor de lo que han dejado, podemos deducir que es algo además sumamente rentable. —afirmé poniendo las cartas sobre la mesa. 


    —No estaba seguro pero algo me decía que podía tener que ver, por las cantidades mencionadas en el informe, era posible. —dijo el comisario aunque yo no sabía de qué estaba hablando—. Rick Walsh es el jefe de una organización criminal al que se le está siguiendo desde hace relativamente poco, precisamente por eso, te presento a Ares. —añadió dándole pie al individuo hasta ese momento sin identificar. 


    —Laida Hudson. —dije levantándome para  estrechar su mano. 


    —Ares estará al mando de la operación en cuanto a la captura de Rick Walsh, la intercepción del estupefaciente, sin embargo, será tu misión Laila. —explicó Roger. 


    —Nunca hemos trabajado con nadie de fuera del departamento. —repliqué descontenta con que pusiera a un extraño por encima de mí de algún modo. 


    —No estás preparada para atrapar a Rick Walsh. —aseguró Ares metiéndose donde nadie le llamaba. 


    ¿Cómo se atrevía a hablarme así sin conocerme de nada?


    —No vamos a llevarnos bien. —anuncié mirando directamente a ese hombre de penetrantes ojos azules. 


    —Pues es una pena. —contestó Ares. 


    El ambiente estaba lleno de electricidad; Tenía un sudor frío instalándose en mi nuca y contenía las ganas de gritarle al nuevo que no pintaba nada en mis oficinas, en mi departamento, ni en mi operación. 


    

  


  
    CAPÍTULO 2


    Ares


    


     


     


    Salí a la terraza del ático que había alquilado en la llegada a la ciudad desnudo. Lo bueno de tener la planta más alta, unido a que fueran altas horas de la madrugada, era que nadie te podía ver, aunque si no mentía me daba exactamente igual; No era partidario de esconder el cuerpo humano si no era estrictamente necesario. 


    Cogí un vaso de whisky cargado de hielo para maravillarme de las vistas; Desde allí, con mis sentidos bien agudizados, podría haber localizado a cualquiera de mi especie que rondase lo suficientemente cerca. 


    No era mi misión, desde luego, dar a caza a otros vampiros hiciesen lo que hiciesen; Pero desde que había llegado hasta mis oídos la existencia de Rick Walsh me dedicaba a estar pendiente de todo lo que me pudiera llevar hasta él. La razón de mi cometido eran bien sencilla: Tenía la intuición de que ese hombre, que relacionaban con una amplia baraja de delitos, era un vampiro. 


    Me vestí con unos tejanos negros y una camiseta color azul marino de manga corta, ya había comprobado en primera persona que en el departamento principal de operaciones contra el narcotráfico nadie usaba uniforme. 


    No utilicé ningún medio de transporte convencional ya que preferí ir sigilosamente saltando por los tejados con la intención de dar un vistazo desde arriba por si alguien había dado con la ubicación del cuartel; ¿Cuánto tiempo llevarían en esas oficinas? Si tal y como sospechaba esa mujer llamada Laila de profundos ojos verdes se estaba metiendo una nueva sustancia en el territorio y era cosa de Rick, iban a enfrentarse sin saberlo a la operación más grandes de su carrera profesional. 


    Desde el edificio de en frente pude ver llegar a Laila con el pelo negro oscuro liso hasta la cintura todavía suelto entre sus ropas de cuero. Se detuvo en la puerta para colocarse una coleta bien alta, casi como si cuanto más estirada estuviese más seria pareciese. Bajé de un salto cayendo a varios metros de ella pero era altamente suspicaz así que se dio la vuelta arma en mano apuntándome. 


    —No deberías aparecer así, si me asusto puedo matarte. —aseguró guardando de nuevo el arma. 


    No era cuestión tampoco de intentar explicarle las múltiples razones por las que dispararme no era una buena idea; Entre otras cosas no creía que fuese a darme si tenía una milésima de segundo para apartarme con mis reflejos vampíricos. 


    —Podrías intentarlo. —respondí dejándola visiblemente descolocada. 


    —¿Vives cerca? ¿Has venido a pie? —interrogó moviendo su cabeza a un lado y al otro sin encontrar la respuesta deseada. 


    —¿Hace cuánto tiempo operáis en el mismo cuartel? —cuestioné apoyándome en el marco de la puerta del edificio.


    —¿Respondes a mis preguntas con más preguntas? —Soltó una carcajada sarcástica—. Esto no funciona así. —aseveró molesta. 


    —¿Y cómo funciona? —inquirí pendiente de su reacción. 


    Laila bufó mientras yo enarcaba una ceja en su dirección; ¿Por qué tenía ese afán de control que tanto se le notaba? No me gustaba demasiado la idea de colaborar con los humanos pero a veces eran útiles y en concreto tratar con esa chica me proporcionaba cierto placer.


    —Tú me dices lo que sabes de Rick Walsh y te sientas en una esquinita sin molestar hasta que yo desmantele su red de narcotráfico. Luego te llevas su cabeza y te dan una medalla donde sea que trabajes de normal. —soltó para después empezar a subir las escaleras. 


    Me reí en alto, cosa que pareció irritarla aún más, pero la seguí negando lentamente con la cabeza.


    —Buenos días jefa. —saludó Tom muy amable.


    Ese chico olía a café y a exceso de azúcar, pero seguramente solo yo era capaz de percibir esos olores debido a mi condición, pero desde luego llevaba trabajando más horas de las que debía. 


    —¡Ya he llegado! —gritó la chica vivaz que era Mireya. 


    No me habían hecho falta más de unas horas el día anterior para percatarme de que a ella le gustaba Tom aunque, por el momento, no era correspondida. 


    Al que no le tenía mucha simpatía, quizá porque veía en su  mirada que creía que nos parecíamos, era al tal Trey. Había llegado el día anterior con el informe a medio hacer porque se pensaba un hombre de más acción que de burocracia. Laila aún así le había alabado. 


    No me paré cuando la “jefa” se metió en su despacho aunque el resto pareció respetar ese espacio. Laila se giró clavando sus ojos verdes en mí con desdén y rabia. 


    —¿Vas a empezar a hablar ya? —interrogó rodando los ojo. 


    Era curioso como incluso un gesto tan poco elegante le quedaba bien. 


    —¿Qué se supone que estás esperando que te cuente? —cuestioné sonriéndome inevitablemente. 


    —¿Quién es Rick Walsh? ¿De qué le seguías la pista exactamente? ¿Dónde trabajabas antes de venir aquí? —verborreó agudizando su mirada. 


    —Rick Walsh es el cabecilla de la organización más grande creada hasta el momento, o podría serlo si queremos ser más técnicos. Ha habido desapariciones sospechosas de chicos jóvenes por zonas colindantes y por las intercepciones en las telecomunicaciones sabemos que algunos han sido captados para la organización mientras que otros han caído en las sustancias que venden. —argumenté seguro de que no estaba desvelando nada que no pudiese. 


    —Mmm… —Laila se quedó pensativa casi como si algo no le cuadrase—. ¿De dónde es originaria la organización? ¿Dónde han cometido supuestos delitos? —preguntó anotando algo en un cuaderno de tapa negra que tenía suficientes notas como para evidenciar su minuciosidad. 


    —Ha habido varios tiroteos en la ciudad, se te ha tenido que pasar el informe sobre que llevaban algunas sustancias químicas encima. —dije esperando que fuese así. 


    Yo no era policía pero había vivido suficientes años como para tener que intervenir en cuestiones humanas de esa índole más de lo que me gustaba admitir; ¿Por qué lo hacía? El orden natural no debía alterarse. 


    —Sí, camellos de poca monta por lo que sugieren las investigaciones. De todas formas estamos esperando el análisis forense sobre la toxicología encontrada en sus cuerpos. —afirmó sin despegar la vista del folio donde escribía a saber qué. 


    —Aún así hay indicios de que ha trasladado una parte de su organización a Brasil para intentar empezar a captar gente por las favelas. —añadí escuetamente. 


    No podía explicarle a alguien con sentido común que, aunque habían sido casos muy aislados, los síntomas de la nueva droga eran extremadamente identificables para mí. 


    ¿Podría intentarlo? Sonaría extraño pero debía intentarlo.


    —Si se mete en las favelas, morirá. Es un territorio muy crudo para una banda recién organizada; Lo mejor que nos puede pasar es eso, que intente expandirse tan rápido que le pillemos casi sin darnos cuenta. —soltó sin más. 


    A priori podía darme la impresión de que no me estaba haciendo caso, sin embargo, en cuanto agudicé un poco la vista para ver el contenido de lo que hacía, me di cuenta de que no había una sola cosa de las que yo había dicho que no estuviese pulcramente anotada. 


    —Jefa, los resultados de la forense. —Patty entró sin llamar y se quedó mirándome sin poder evitar sonreírse.


    Me gustaba el placer y dedicaba tiempo a ello, pero ser inmortal te proporcionaba no tener ninguna prisa así que decidí posponer mi entretenimiento. 


    —Iban muy colocados. —aseguró pasándome los folios que iba leyendo—. ¿Qué es esto? —cuestionó de un chillido agudo. 


    Fui en un abrir de ojos hasta la carpeta colocándome detrás de ella para ver el informe al mismo tiempo; ¿Se habría dado cuenta de que había ido sorprendentemente rápido? No, aunque sus ojos se entrecerraron en mi dirección peligrosamente. 


    —Sustancia tóxica no identificada sin conexión aparente con ninguna de la larga lista de estupefacientes. —murmuré leyendo lo que ella señalaba. 


    Así que mis sospechas eran ciertas… La nueva droga era algo que se escapaba de toda lógica humana y, precisamente por eso, era casi imposible que la parasen: ¿Había alguna forma de decirle a la inspectora que la sustancia extraña era sangre de vampiro? No. 


    —Es la primera vez que Vera me pasa un informe que no me sirve de nada. —exclamó enfadada levantándose del asiento—. Vale, sabemos que se están metiendo grandes cantidades y que están armados en la nueva banda, pero… En algún sitio harán el empaque de gramos y esas cosas. —reflexionó en alto—. Quiero un operativo en todas las calles colindantes a la reyerta que dejó a los dos sujetos muertos. —anuncié abriendo la puerta del despacho. 


    —Vamos. —contesté tranquilo. 


    —No, tú no vienes. —aseguró severa. 


    ¿Qué yo no iba? Me sonreí sin poder evitarlo provocando nuevamente su irritación. Tenía autorización de Roger para hacerlo, básicamente porque era conocedor de mi condición; Los altos cargos sabían de nuestra existencia y la toleraban porque entendían que si habíamos decidido vivir entre ellos sin imponer nuestra superioridad era porque no queríamos problemas. Además, había normalmente un control entre los nuestros pero siempre había alguien como Rick Walsh cada par de años. No aceptaban vivir en la sombra y además querían aprovechar su condición para conseguir una posición de poder y riqueza. 


    —Claro que voy a ir. —afirmé delante del equipo ya preparado que se asombró con mi contestación. 


    —Esto… No. No te autorizo a venir con nosotros, no conozco tu expediente ni habilidades, no pondré tu vida en peligro. —replicó colocando los brazos sobre el pecho. 


    —Está bien. —mentí descaradamente dejando que saliesen. 


    Si ella hubiera sabido lo absurdo que había sido lo de poner mi vida en peligro siendo un ser prácticamente inmortal… Pero no lo sabía así que conté exactamente cinco minutos y salí tranquilamente a la calle. No necesitaba que me dieran ubicación ni nada por el estilo; Aunque normalmente seguir el rastro de una persona no tenía mucho misterio para mí, lo cierto era que la fragancia dulce de Laila lo era todavía más. 


    Llegué hasta el punto exacto de la fragancia y me encontré con los ojos verdes furibundos de Laila examinándome. 


    —¿Qué cojones haces aquí? —inquirió mientras hacía aspavientos para que subiera a su Range Rover negro. 


    —He estado pensando y he concluido que no tenía sentido hacerte caso cuando, en realidad, no estoy bajo tu mando. —contesté levantando el labio superior. 


    —Oh, eres insufrible. —exclamó rodando los ojos. 


    Lo olí desde la distancia y me puse tenso de inmediato. Había sangre de vampiro en el interior de la casa de la esquina, y aunque eso ya era complicado de decir sin sonar como un loco, el problema no era ese: Sabía que había al menos un vampiro en la zona, uno vivo. Mierda. 


    —¿Has visto eso? —cuestioné intentando confundirla. 


    —¿El qué? —preguntó moviendo la cabeza a cada lado de la calle. 


    —El chico que ha pasado. —mentí esperando sonar convincente. 


    —Comandos 506 y 507, informen del paso de un chico. —Me miró esperando mi descripción del supuesto muchacho. 


    —Metro setenta, moreno, con capucha. —dije describiendo a un noventa por ciento de los delincuentes. 


    —Yo no he visto nada. —afirmó Laila extrañada cuando colgó la comunicación con el resto de agentes. 


    —Pues ha entrado en esa casa. —continué con la única opción que tenía para ayudarles a que fuesen donde tenían que ir sin descubrirme. 


    La inspectora bufó y se mordió el labio pensativa de una forma que me pareció sensual; ¿Era apropiado pensar eso? Probablemente no. 


    —Vamos. —dijo saliendo del coche a toda prisa. 


    Fui detrás suya sin despegarme ni un centímetro, ella no sabía dónde se estaba metiendo. Me hizo un gesto para que me colocase al otro lado del marco de la puerta de atrás con pensamiento de derribarla. Se preparó para pegar una patada magistral que tiró la puerta abajo, pero, en ese preciso momento oí el chasquido del gatillo de una pistola. Mierda. Me tiré para evitar que el impacto le diese a Laila que se quedó con los ojos como platos tumbada debajo de mí en el suelo. No había tiempo así que me levanté, arma especial en mano, para correr detrás del sujeto. 


    —Intervenimos en la casa de la esquina, sujeto a la fuga. —oí desde lejos que solicitaba Laila. 


    Corrí hasta acorralar al sujeto, que era un vampiro, a un par de manzanas. Estábamos imposiblemente lejos para la mente de un humano, pero lo prefería así. 


    —¿Qué haces con ellos? ¿Les ayudas a cogernos? —siseó cabreado. 


    —¿Trabajas para Rick Walsh? —cuestioné sin parar de dar vueltas en círculo como si ambos estuviésemos en un ring de boxeo. 


    —Como todos. —escupió—. No hay nada que pueda frenar lo que estamos empezando. —añadió con un brillo de locura en sus ojos. 


    Avancé hacia él cogiéndole del cuello. Era plena luz del día y, sin embargo, no podía dejarle con vida; No me convenía que Rick supiese que iba detrás de él, pondría precio a mi cabeza. 


    Giré con fuerza su cuello hasta oír el crujido de su defunción. Trasladé el cuerpo al vertedero de la ciudad aprovechando túneles y lo tiré consciente de que ardería como todo lo demás. 


    Volví todo lo rápido que pude a la escena del delito por los tejados hasta que estuve suficientemente cerca como andar casi como si estuviese cansado de la persecución; Qué estupidez. 


    —¿Estás bien? —gritó Laila acercándose a mí corriendo cuando me vislumbró. 


    No esperó contestación para tocar con sus dos manos mi rostro y mi cuerpo. Contuve la respiración por un minuto sin poder descifrar qué estaba ocurriendo. Se apartó cayendo en cómo nos miraba la gente. 


    —Lo he perdido cuando se ha metido por el barrio marginal. —aseguré recomponiéndome, de su tacto no de la carrera. 


    —No pasa nada, no vuelvas a hacer eso; Podrían haberte hecho daño. —aseguró nerviosa—. La casa estaba repleta de elementos de cocina de sustancias, el equipo forense está viniendo. —añadió desviando la mirada. 


    Laila se subió al vehículo negro en el asiento del conductor y esperó a que yo me subiese en el del copiloto. No arrancó mientras yo la observaba con la mano sobre el punto exacto donde habría impactado la bala que le habían disparado si yo no la hubiese tirado al suelo en el momento preciso. 


    —¿Cómo supiste que iban a dispararme? —preguntó en voz baja. 


    —No lo sabía. —afirmé con solemnidad—. Sólo me pareció que habíamos entrado demasiado de frente y que podía haber esa reacción de parte de los que hubieran dentro. —añadí ante su escrutinio. 


    —Pues… Gracias, me has salvado la vida. —susurró con la mirada perdida. 


    ¿Qué le pasaba? 


    No me dirigió la palabra en todo el camino y parecía tan absorta en sus propios pensamientos que tuve que cuestionarme qué era lo que pensaba. Lástima que el folclore fuera solo eso y los vampiros no tuviésemos la capacidad de leer la mente. 


    Oí el vehículo que nos iba a arrollar por la izquierda debido a su despiste justo a tiempo para coger el volante desde mi posición y sacarnos de la carretera hacia un paradero. Laila se giró primero hacia el coche azul marino que pasó pitándonos a unos milímetros de nosotros, luego hacia mí buscando una explicación. 


    —¿Estás bien? —preguntó carraspeando para después colocarse sobre el asiento. 


    —Sí. —respondí escuetamente. 


    —¿Conduces tú? —inquirió para mi sorpresa.


    —Claro. —afirmé incómodo con aquella situación que esperaba que quedase en nada. 


    Laila era suficiente lista como para preguntarse cosas que no me convenían, no podía explicarle lo que yo era. 


    Me subí en el lado del conductor y encendí el motor cuando ella estuvo sentada en el del copiloto. Era extraordinariamente rápida por lo que no me dio tiempo a hacer nada cuando colocó la punta de su pistola sobre mi sien. 


    —Conduce hacia el bosque en la siguiente salida y no hagas ninguna estupidez porque te vuelo la cabeza. —ordenó con los ojos vidriosos. 


    

  


  
    CAPÍTULO 3


    Laila


    


     


     


    Conseguí que Ares detuviese en vehículo una vez que nos adentramos en el bosque que quedaba cerca de la autopista. No quería coches pasando que pudieran entorpecer mi detención.


    —¿Me vas a decir ya qué haces? —preguntó sin ningún miedo en la mirada a pesar de que yo seguía encañonándole la sien. 


    —¿Te crees que soy estúpida? —cuestioné con el corazón bombeando a mil—. Llegas siendo el único conocedor del tal Rick Walsh, quieres venir sí o sí a la misión, y aunque no ha habido ninguna señal sabías dónde estaba la casa. —Paré para pegar una pequeña carcajada sarcástica que salió sin pretenderlo—. Y, para colmo, te has interpuesto entre una bala y yo cuando si no lo sabías era imposible que supieras que iba a haber un hombre detrás de esa puerta. —afirmé haciendo que bajase del coche y se girase para ponerle las esposas. 


    —No sé qué se supone que crees que has descubierto, pero te estás equivocando. —murmuró sin un ápice de enfado. 


    Miré sus ojos serenos y me pregunté, pese a tiempo que llevaba siendo impecable en mi trabajo, si no me estaba equivocando.


    —Tú eres del equipo Rick Walsh, solo puedes saber ciertas cosas por eso. —concluí contundentemente. 


    Ares se rió un poco mientras le puse las esposas sin oponer ninguna resistencia. Llamé a Trey para que preparase el calabozo explicándole la situación y me recomendó que no me moviese mientras enviaban el comando de refuerzo. 


    ¿Era necesario? Si no estaba haciendo nada para evitarlo. 


    —¿Te preguntas por qué estoy tan tranquilo? —interrogó apoyándose en el coche para esperar a los agentes.


    —No me hables, estás detenido preventivamente. —dije arisca. 


    —Estás equivocada y en cuanto se lo comuniques a Roger estaré libre… ¿No prefieres plantearle tus dudas sin meterme entre rejas? —replicó enarcando una ceja. 


    —No intentes liarme. —apunté ya viendo el comando llegar hasta nosotros. 


    Los agentes del coche de seguridad se llevaron a Ares que tenía el semblante híper relajado. Trey, que había llegado con ellos, se subió conmigo en el Range Rover. 


    —Ese tío no me da confianza. —aseguró Trey—. Demasiado seguro de sí mismo para acabar de llegar. —añadió de forma borde. 


    Que a Trey no le resultase agradable no era ninguna garantía de nada porque no se caracterizaba precisamente por su amabilidad. 


    En el cuartel de seguridad todos estaban inquietos, seguramente preguntándose qué había pasado. Estaba dispuesta a explicar las cosas en cuanto tuviese todas las cartas sobre la mesa, pero primero decidí meterme un segundo en el despacho para comprobar la información que se había enviado en el email. 


    ¿Por qué no se había enviado el email correspondiente al comisario de Roger?


    —Patty. —Fui directa a la mesa de la nueva para preguntarle los motivos para saltarse el protocolo. Esperaba que no tuviese nada que ver con el evidente atractivo de nuestro compañero detenido—. ¿Qué ha pasado con la notificación sobre Ares al comisario? —cuestioné sentándome en el pico de su mesa. 


    —El comisario me dejó dicho que ante cualquier problema con Ares se lo comunicase directamente a su teléfono. —contestó la chica con rostro nuevamente de culpabilidad. 


    —¿Y no se te ocurrió mencionarme ese detalle? —inquirí irritada. 


    —Perdón. —dijo con el rostro desencajado sabiendo que la había vuelto a fastidiar.


    Tuve la impresión de que lo que me había dicho Ares era cierto y sentí un nerviosismo en el estómago mientras bajaba al pequeño calabozo provisional que había en el cuartel. 


    —Ya me estaba empezando a entrar hambre… —anunció Ares al verme. 


    —¿Me vas a explicar cómo es que sabías lo que sabías? —interrogué con la esperanza de sacar algo en claro. 


    —¿Han avisado ya al comisario Roger? —preguntó acercándose a los barrotes. 


    —No me gusta tu actitud prepotente. —afirmé arrugando la nariz acercándome también. 


    Ares desprendía una fragancia masculina muy agradable; Menta fresca y jabón limpio con un toque de calor que me produjo una sensación de vértigo en el estómago. Me quedé inmóvil, como si por un segundo de una manera imposible se me olvidase de que era mi detenido, no quería alejarme. 


    —Laila. —La voz de Tom al principio de la escalera de bajada me sobresaltó y pegué varios pasos hacia atrás azorada. 


    Contemplé que Ares me seguía observando como si hubiera podido notar también esa electricidad entre nosotros. 


    —¿Qué pasa Tom? —cuestioné esperando que no fuese el momento preciso para que tuviese que subir a que me pusiera una escucha. 


    —Está aquí el comisario. —afirmó con voz de llevar un nudo en la garganta—. Quiere que subas junto a Ares. —añadió carraspeando. 


    Mierda. Eso no era buena señal. Si no quería oírme sin él delante era porque, de alguna forma, Ares debía tener una coartada para todo lo que me había parecido sospechoso. 


    —Vamos, anda. —dije abriendo la celda sin ninguna gana. 


     


    —¿Cómo se te ocurre que voy a traer a alguien a quien no conozco o en quien no se pueda confiar para ayudarte en la misión posiblemente más importante de tu departamento? —interrogó el comisario mirándome con suficiencia. 


    —Ha habido actos que no se explican si no era conocedor de más información de la que me ha transmitido a mí y a mi equipo. He hecho lo que habría hecho con cualquiera de los míos en esa situación: Neutralizar hasta aclarar las cosas. —expliqué cortantemente. 


    —Te dejé claro que no era un subordinado, o eso creía. —añadió Roger que parecía realmente molesto. 


    —No será la primera vez que cargos más altos caen por corrupción. —afirmé enfadada con aquella bronca desmedida. 


    —A mí no me importa, es una reacción dentro de su profesionalidad. —intervino Ares condescendientemente. 


    ¡Que se callase! 


    —Puedes decirme lo que quieras, Roger, y si te tengo que entregar la placa lo haré, pero ese de ahí. —dije señalando a Ares—. Sabe más de lo que yo sé. ¿Qué lo sabes tú? Me parece perfecto, pero a mí eso no me vale para poner a mi equipo en peligro. Si tanta confianza le tienes, haz que se la tenga yo también. —espeté cruzándome de brazos. 


    —Ares es un agente especial cuyas habilidades son extraordinarias rozando lo inverosímil, pero siempre ha cumplido con las misiones de una forma eficaz. En esta ocasión, Laila, vas a tener que confiar en mi palabra cuando te digo que no vas a ser la mejor en este caso. —concluyó duramente. 


    ¿Se trataba de eso? ¿Mi ego no me estaba permitiendo aceptar que había alguien mejor que yo? Me mordí el labio mientras repiqueteaba con la bota en el suelo. No, yo no era así; Sabía ver lo bueno en los demás y alabarlo. 


    —Por mi parte estoy dispuesto a olvidar lo que ha pasado. —dijo Ares tan tranquilo como cuando le estaba poniendo las esposas. 


    —Pues da gracias a eso, Laila, porque si no me habría visto obligado a eliminarte de la misión poniendo a alguien más al mando. —afirmó el comisario. 


    ¿Qué? ¿De qué cojones iba el comisario? Me sentí dolida mientras veía como ellos se despedían en mi despacho. Un error lo tenía cualquiera y mejor era prevenir que curar en las situaciones en las que trabajábamos, pero lo cierto era que yo, pese a estar en silencio hasta que el comisario se fue, no daba mi brazo a torcer; Estaba segura de que había algo más en todo aquello, Ares no era ni por asomo inocente a mis ojos.


    —No te crees una palabra de lo que ha dicho. —aseguró Ares apoyándose en la esquina de mi despacho donde lo había visto por primera vez. 


    —Puede que no seas un traidor como había pensado, pero no puede vendarme los ojos con palabras y sé que sabes más de lo que dices. —afirmé cabreada.


    —No tienes por qué convencerte de lo contrario, simplemente haz caso a las informaciones que te dé aunque no sepas de donde provienen. —contestó cuadrando su mandíbula. 


    —Ten por seguro que no pondré en juego la vida de ninguno de mis agentes a lo loco. —solté sacando mi cuaderno negro; En él escribía absolutamente todo lo relacionado con un caso—. Ah, y también ten en cuenta que si necesito pegarte un tiro, no me temblará la mano. —afirmé tragando saliva. 


    La mano de Ares aterrizó en la mía sorprendentemente rápido. Sus ojos azules penetraban en los míos con un escrutinio sensual. Sabía que tenía que apartarme, pero el calor que irradiaba entró en mi piel impidiéndome hacerlo; ¿Qué tenía ese hombre para producir semejante reacción en mí?


    —Nunca me habían encañonado y amenazado en el mismo día sin dejar de caerme bien. —aseguró con una sonrisa sensual. 


    ¿Cómo podía ser tan irritantemente encantador?


    —Pues acostúmbrate, a lo mejor lo vuelvo a hacer. —afirmé intentando entrar en razón. 


    —¿Volvemos al caso Rick Walsh? —cuestionó haciéndose el profesional. 


    —Vamos a esperar el informe de la casa, había restos de haber cocinado sustancias por lo que esperamos saber qué elemento químico falta. —dije esperando que alguien nos interrumpiese. 


    —Por la información que tengo de la información criminal previa a mi inserción en tu equipo. —comentó Ares. Era amable de su parte, después de haber dejado claro Roger que él estaba por encima de mí, incluirse en el equipo—. Te puedo decir que este estupefaciente va a moverse a una velocidad sin precedentes; La adicción que va a provocar es tal que si no detenemos la organización a tiempo se estabilizará a un ritmo imparable. —aseguró torciendo la cara hacia la puerta. 


    ¿Qué miraba? 


    Tom entró en ese mismo instante y me pregunté cómo Ares era tan perceptivo con los ruidos; ¿A qué clase de entrenamientos habría asistido?


    —Jefa, tenemos tantas escuchas que no sabemos si puede ser una maniobra de despiste. —soltó mi mejor escucha—. ¿Interrumpo? —cuestionó al fijarse en los dos. 


    —No, no. —respondí levantándome.


    Jamás me había pasado azorarme en el trabajo; La presencia de Ares me quitaba un dominio de la situación que siempre había tenido. 


    —¿Cómo que múltiples escuchas? —cuestioné saliendo detrás de Tom. 


    Todos los agentes de escuchas que tenía estaban ocupados en llamadas, cosa que pasaba pocas veces. 


    —Mireya y yo estamos revisando las conversaciones más relevantes, pero se ha disparado la presencia del nombre Rick Walsh. En las últimas horas, hemos interceptado más de cien llamadas nombrando a ese señor; No sabemos si es un pseudónimo, una contraseña… Pero es una realidad que están relacionadas aparentemente. —explicó ofreciéndome unos cascos. 


    —Dale otros a él. —dije señalando a Ares. 


    Había cientos de posibles pedidos de cargas monumentales a distintos puntos en nuestra ciudad y fuera de ella. 


    —Para. Repite ésta. —ordené en una de las grabaciones. 


    “Habrá que llenar de granadina el territorio rojo”


    Esa frase me hizo saltar a mi despacho para coger el cuaderno negro y buscar la página correspondiente mientras volvía para enseñárselo al equipo. 


    —Están hablando también de Brasil. Te lo dije. —afirmó Ares clavando de nuevo sus ojos azules en mí. 


    —Es una locura que intenten meterse en el mercado en dos territorios grandes de una forma tan brusca; ¿Con qué dineral cuentan? —pregunté esperando que mi nuevo compañero impuesto me iluminase un poco. 


    —Rick Walsh ha llevado armamento más allá de Europa, sus hombres han llevado a cabo asesinatos, recluta a una velocidad vertiginosa. —respondió por fin dándome algo. 


    —¿Por eso estabas detrás de él en tu antiguo departamento? —inquirí con la necesidad imperiosa de conocerlo mejor. 


    —Así es. —confirmó escuetamente.


    Sus ojos se entrecerraron en mi dirección y tuve la sensación de que me seguía escondiendo información. No estaba acostumbrada a tener que jugar al pilla pilla con mis propios compañeros. 


    —¿Seguís escuchando junto a los compañeros en la otra sala, por favor? —cuestioné instando a Tom y a Mireya a dejarnos solos.


    —Patty, pide permisos para entrar en Brasil si hace falta y colaboración entre estados. —ordené a la becaria sacándola también al cuarto. 


    —¿Y tú y yo qué haremos? Porque has echado a todo el mundo. —señaló Ares. 


    —Nos vamos de fiesta. —admití consiguiendo sorprenderle. 


    —No soy de los que rechazan una buena oferta. —murmuró con un tonito indecente. 


    —Vámonos, intentemos que alguien nos venda esa nueva supuesta bomba de relojería. —afirmé levantándome. 


    —Tu pinta huele a secreta en una discoteca. —soltó mirándome de arriba a abajo. 


    —Pensaba cambiarme. —refunfuñé—. Pero tú también hueles a poli. —añadí picada con su comentario. 


    Ares se rió echando hacia atrás su cabeza dejando a la vista su musculoso cuello con una vena muy sensual bajando hasta su hombro. 


    Me rasqué nerviosa la muñeca cuando me pilló observándolo; No podía controlarme y eso era algo totalmente desconocido para mí. 


    —Empecemos entonces por mi apartamento, creo que allí nos podemos apañar los dos. —aseguró.


    ¿Qué había querido decir con eso?


    Tras echarlo a suertes, porque ninguno de los dos dio su brazo a torcer, nos tocó ir en moto porque luego  cogeríamos su coche que era imposible que estuviera rastreado. 


    Vivía en un ático céntrico muy bien situado, desde luego debía de tener un buen puesto de normal porque eso costaba una pasta. 


    Nada más entrar por la puerta, Ares se quitó la camiseta dejando a la vista unos perfectos abdominales que me hicieron contener, inconscientemente, la respiración. 


    

  


  
    CAPÍTULO 4


    Ares


    


    


     


     


    Noté los ojos de Laila clavados en mi espalda sin necesidad de girarme y noté el fuego interior arder dentro de mí. Me metí para ducharme y colocarme unos vaqueros más modernos junto a un cinturón negro para volver a salir sin camiseta. Volvió a quedarse absorta echando un vistazo a mis abdominales y me tuve que cuestionarme si estaba mal la idea de tirar a mi compañera policial a la cama y poseerla hasta que gritase mi nombre. 


    —Puedes pasar a ducharte si quieres. En el vestidor contiguo a él puedes encontrar varios vestidos de fiesta, elige el que quieras. —dije echándome una copa de whisky con hielo nuevamente.


    Mientras oía correr el agua de la ducha pensé en cómo debía estar enjabonándose con todos los chorros sobre su menudo cuerpo atlético. Además, por mucho que intentase ocultarlo bajo su ropa de inspectora podía notar su generoso busto con claridad.


    El sonido frenó y oí la puerta contigua, que a su vez, tenía una apertura hacia el salón. Desde la terraza donde me encontraba, enfoqué mi visión hacia esa rendija para verla indecisa contemplar los vestidos presentes en mi vestidor. Sabía que era una chica suspicaz porque me lo había demostrado, así que no me sorprendió que saliese preguntando lo evidente. 


    —¿Con qué se van vestidas las chicas que se dejan esos vestidos? —cuestionó con un tonito de reprobación. 


    —Con camisas y pantalones de deportes normalmente. —aseguré en una respuesta escueta. 


    —¿Y sin zapatos? —interrogó irónica. 


    —Otras veces vienen amigas a por ellas con ropa adecuada. —añadí sonriendo. 


    —¿Te crees un seductor, verdad? —preguntó estrechando los ojos. 


    —¿No te parezco atractivo? —repliqué enarcando una ceja. 


    —Vámonos. —contestó evitando responder a mi pregunta. 


    Andaba sorprendentemente bien con los pedazo tacones dorados que había escogido por lo que, debajo de su coraza de inspectora seria, en algún momento había sido una joven fiestera. El vestido negro tenía escote por mucho que echase hacia arriba constantemente la tela hacia arriba. 


    —¿Detendremos a todo el que nos ofrezca sustancias ilegales? —interrogué cuando vi que había escogido una de las discotecas más concurridas de la ciudad. 


    —Tendríamos que venir todo el departamento y aún así no seríamos suficientes, y sé discreto sobre el tema, déjame a mí. —contestó determinante. 


    No tuvimos problema para entrar porque íbamos acorde con el ambiente. Además de todo eso, cosa que tampoco vi imprescindible decirle a mi compañera, era un cliente habitual del local las veces que estaba por esa ciudad. Yo no era ningún santo en mi vida normal en la que aprovechaba los placeres sin remordimiento; No estaba especialmente en contra de probar sustancias divertidas y esas cosas, pero no se podía alterar el orden común. 


    Un par de chicas me hicieron ojitos al pasar hacia la barra y no fueron pocos los que piropearon a Laila que iba por delante. Desde luego no parecíamos agentes de la ley, pero una cosa era estar allí como los demás y otra muy distinta conseguir que nos ofreciesen una nueva droga de diseño. 


    —Tienes un pedazo ático. —comentó Laila con la copa en la mano.


    ¿A qué venía eso?


    —Me gusta vivir bien y tranquilo. —confirmé siguiéndola. 


    ¿Sabría que estábamos yendo a la zona de los reservados?


    —Pues estírate. —dijo plantándose sonriendo falsamente cerca del guardia que llevaba los reservados. 


    Me reí a carcajada limpia. Era un buen plan pero le había echado un poco de morro la chica. Saqué la cartera en la que tenía un dineral y lo solté sin problema. 


    Laila abrió mucho los ojos para después entrecerrarlos en mi dirección; Seguramente se preguntaba cómo era que tenía tanto dinero y no era de extrañar porque mi fortuna, que ascendía a más de lo que ella podía imaginar, era fruto de negocios fundados durante mis quinientos años de existencia como vampiro. 


    Pedí varias botellas de cava y champán, invité a algunas personas que me sonaban y me senté esperando a que alguien viniese a ofrecernos sustancias. 


    —Relájate, Laila, tiene que parecer que venimos a pasar la noche de nuestra vida. —susurré acercándome a su oído. 


    Le hizo cosquillas mi voz en el cuerpo y se movió sensualmente casi sin darse cuenta. 


    —¿Pasándolo bien, parejita? —cuestionó una exuberante chica vestida de plateado y enseñando más de lo que llevaba tapado. 


    —Hay días que lo hemos pasado mejor. —aseguré en busca de que su respuesta tuviera algo que ver con sustancias ilegales. 


    —¿Ah, sí? Eso tiene fácil solución. —murmuró sonriendo colocando su larga uña de color carmesí en mi camiseta. 


    —Lo estamos deseando. —afirmó Laila con poca credibilidad. 


    La chica se fue contoneándose y dudé de si volvería con alguna propuesta o la habíamos perdido. Agarré a Laila por la cintura para colocarla a solo unos centímetros de mis labios; Teníamos que aparentar ser una pareja. 


    —Te cuesta mucho relajarte. —susurré aspirando su dulce fragancia. 


    —Si me intentan quitar a mi supuesto novio… —contestó enfadada. 


    Su refunfuñeo me hizo gracia y tuve ganas de besarla, quizá podía echarle la culpa a la misión. 


    —He traído un poquito de diversión extra. —intervino la chica de vestido plateado.  


    Se puso entre nosotros provocando nuevamente que Laila pusiese los ojos en blanco, era demasiado expresiva para fingir bien; En algún momento a solas podía preguntarle cómo había hecho espionaje de infiltrada antes de ascender. Abrió un bolso bonito lleno de bolsitas de plástico de drogas que fue enumerando; Desde luego era un alijo importante. Miré a Laila y negué con la cabeza lentamente para evitar que su agente interior saliese a la fuerza. 


    —Buscábamos probar algo nuevo. —afirmé haciéndome el desinteresado. 


    —Tengo cosas aquí muy costosas… —contestó fijando sus ojos perdidos de haber consumido en mí. 


    —Y yo tengo mucho dinero para gastar. —aseguré sacando un buen fajo colocándolo en su mano. 


    —De acuerdo, tengo algo nuevo que solo pueden permitirse algunos pocos y se ve que tú estás entre ellos. —Pintó en un papel una cifra que doblaba la sustancia más cara del mercado por gramo, para que yo asintiese antes de darle el dinero por una bolsita que sacó de su escote. 


    La chica recibió una llamada y, tras cogerla, salió andando rápidamente. 


    —Vamos a detenerla. —dijo Laila acercándose a mí. 


    —No, algo va mal. Vámonos. —contesté cogiéndola de la mano. 


    Laila tuvo que morderse la lengua para no decir que estaba visiblemente en contra, pero había algo que no me cuadraba en la actitud de la chica por lo que preferí asegurar nuestra integridad hasta comprobar que la droga era exactamente lo que yo pensaba que era. 


    Torcimos por una esquina para llegar al coche cuando dos hombres con pinta de matones nos interceptaron. Tensé la mandíbula al darme cuenta de que no podía ir con todo para defendernos si no quería exponer mi condición.


    Laila se sacó la pistola de un sensual liguero apuntando a los hombres, lo que no podía saber de ninguna manera era que esos dos eran vampiros. 


    —Contra la pared. —ordenó ella seria y con un pulso envidiable. 


    —Solo venimos a dar un mensaje. —dijo uno de ellos.


    —¡Contra la pared o me veré en la obligación de disparar! —gritó Laila. 


    —Rick Walsh os envía cordiales saludos, también os regala estas bolsitas por si queréis investigar la sustancia o tomarla. —anunciaron mientras yo solo intentaba tener controlado la posición de ambos por si decidían atacar. —Ah, y por último quiere que sepas, Ares, que es un honor para él que estés involucrado en su búsqueda. Asegura que le pone emoción a su causa. —añadieron antes de saltar  por las escaleras puestas en la pared de los edificios contiguos para desaparecer. 


    Todo quedó en silencio a excepción del barullo de fondo proveniente de las discotecas. Laila seguía empuñando su arma por lo que di un paso hacia ella para instarla a bajarla. 


    —¿Qué ha significado eso, Ares? —preguntó con cara de incredulidad. 


    —Está claro que tienen más informantes de lo que pensábamos. —contesté encogiéndome de hombros. 


    ¿Qué iba a decirle? No había ninguna explicación lógica para que Rick supiese quién era yo; El chico de la casa tenía que habérselo dicho porque, pese a no meterme demasiado en la vida vampírica, era uno de los vampiros más antiguos. Todos los que llevábamos muchos años vivos nos conocíamos entre nosotros por lo menos de vista y origen. 


    —Es un problema que sepan quiénes vamos tras él. —añadió recogiendo las bolsitas que, efectivamente, habían dejado allí. 


    —No tomes ni un poco de eso. —ordené sin poder evitar el instinto de protección que me nació. 


    —No voy tomando drogas por ahí, aunque te cueste creerlo. —replicó irónica. 


    —Con ese vestido, quién lo diría. —provoqué ganándome una mirada furibunda.


    —Vamos al cuartel, esto va a ser mucho más difícil de lo que pensaba. —aseguró poniendo rumbo al coche. 


    No me pareció del todo buena idea parar en el lugar de trabajo a esas horas de la madrugada, pero no le rebatí su cabezonería. Allí solo había unas pocas luces encendidas pero fue suficiente para que Laila diese por supuesto que había elegido la opción correcta. 


    —Laila. —exclamó Tom quitándose los cascos al visualizarnos. —Estás muy guapa. —dijo tartamudeando. 


    ¿Al escucha le gustaba su jefa?


    Cuadré mis hombros hacia atrás y tensé la mandíbula algo disgustado con ese hecho; Solo porque no era apropiado. 


    —Gracias, Tom. —agradeció ella por lo bajito. —Necesito que centres las escuchas del equipo en el paradero de Rick Walsh más que en la ubicación o el traspaso de sustancias. Por algún motivo a ese cabrón le sobra su propia droga. —afirmó cabreada metiéndose en el despacho.


    —Hola jefa. —saludó Jennifer, la autoridad principal del laboratorio. Normalmente no subía y se dedicaba a enviar los informes a mi correo. — ¿Qué necesitas? —preguntó nerviosa. 


    —Quiero que me digas por qué a ese tío le da igual que pillemos su droga; ¿Es que son irrastreables sus sustancias o qué pasa? —preguntó Laila irritada. 


    —¿Y él es? —replicó ella haciendo referencia a mí. 


    —Ares, ayudante en esta misión. —contesté tranquilo. 


    —La mayoría de los químicos utilizados son comunes y podríamos encontrarlos casi en cualquier parte, también hay rastros de polvos ilegales adictivos comunes, pero hay una sustancia no identificable. No aparece en ningún registro y no estaba en la “cocina” de la casa que encontrasteis. —informó alterada. 


    —Sigue investigando, también con estas bolsas. —dijo Laila concediéndole las nuevas pruebas. 


    —Jefa, creo que debemos saber los efectos para intentar entender de dónde proviene por lo menos. —sugirió Jennifer. 


    —Utiliza los menos individuos posibles. —contestó la jefa. 


    Esperé a que la chica en cuestión desapareciese y Laila se sentó agotada dejándose caer sobre el sillón. 


    —¿Cuál es el siguiente paso? —interrogué observándola anotar. 


    Escribir en su cuaderno parecía algo que no podía ni quería evitar. 


    —¿Tú no duermes? —cuestionó con un chasqueo de lengua. 


    Si supiera lo gracioso que era esa pregunta se reiría, pero como no sabía que ciertamente como vampiro no dormía, hice un encogimiento de hombros. 


    —¿Significa eso que quieres que diga que sí para no ser la primera en bajarte del barco por hoy? —interrogué sin conseguir que contestase. —Sí, estoy cansado, si me das permiso me iré ya. —Ella asintió notablemente cansada. —Nos vemos por la mañana. —añadí antes de salir de allí. 


    Salí del cuartel tranquilo y aunque pensé en irme directo al ático, me pudo una incertidumbre desagradable desconocida hasta el momento por lo que decidí subirme al tejado cercano con la intención de seguir a Laila hasta asegurarme de que llegaba a su casa sana y salva por si los vampiros del callejón decidían aparecer. 


    ¿Por qué estaba preocupado? Mi misión era Rick Walsh, no debía importarme tanto si Laila salía ilesa o no en el proceso; ¿No era solo una humana que había caído en la misma misión que yo? No, quizá no…


    

  



  

    CAPÍTULO 5


    Laila


    


     


     


    Llegué a casa tras un paseo algo paranoico en el que no pude parar de darme la vuelta comprobando que nadie me seguía; Había sido un día extraño y no podía dejar de pensar en esos hombres que, pese a haber sacado mi pistola, no se habían movido ni un milímetro: Me habían recordado de una forma escalofriante a Ares, él tampoco se había asustado durante nuestro percance en el coche.


    ¿Tenía algo que ver? Probablemente no, pero mi mente estaba cansada y el caso "Rick Walsh" había resultado de todo menos sencillo.


    Me despojé del vestido blanco que había escogido entre los muchos que tenía Ares en su vestidor y conforme lo dejé en la ropa sucia me cuestioné qué tipo de vida llevaba mi nuevo y desconocido compañero; ¿Y por qué me molestaba pensar en ello?


    La ducha fría me sentó de maravilla por lo que me tumbé en la cama sin necesidad de ponerme ropa que estropease lo bien que me sentía. Por suerte y precaución con la luz ya apagada no podría verme ningún vecino.


    A pesar de lo cansada que estaba, me sentía tensa; A veces me metía tanto en el papel de inspectora que olvidaba el de mujer.


    Deslicé mis dedos hacia abajo en busca de mi feminidad  y, sin llegar a pretenderlo, pensé en el escultural cuerpo de Ares. Podía ser todo lo arrogante que yo quisiera e incluso podía seguir desconfiando hasta cierto punto de él, pero no había manera humana de que negase su atractivo.


    Decidí, o mi entrepierna húmeda lo decidió por mí, que no pasaba nada si pensaba en él antes de divertirme y dormir; De todas formas, no iba a enterarse.


    Llegué al orgasmo de clítoris relativamente rápido debido al fuego que la imagen de Ares provocaba en mi cuerpo y, ya tranquila, fui cayendo en un profundo sueño.


    La cortina de mi cuarto se movió con suavidad sobresaltándome un poco así que me incorporé. Ares entró por mi ventana vestido tal y como lo había dejado al despedirme de él en el cuartel para pararse, todo lo imponente que era, a los pies de mi cama.


    Me observaba con deseo en la mirada y mi cuerpo ardía nuevamente bajo su escrutinio.


    —¿Estabas pensando en mí? —susurró de manera sensual.


    Me puse nerviosa pero, repentinamente, entendí que no era posible que Ares, mi compañero de misión y una persona corriente, entrase por mi ventana sabiendo que le deseaba: Estaba en mitad de un señor.


    Me dije a mí misma que era hora de despertarse pero, justo después, me resistí a hacerlo; ¿Por qué no aprovecharme de lo real que parecía todo?


    —Estaba haciéndolo, pero no lo reconocería ante ti ni en un siglo. —afirmé riéndome.


    —No hace falta que lo hagas. —murmuró él bajito.


    Ares se quitó la camiseta dejando liberados sus marcados abdominales. Me puse de rodillas sobre la cama para avanzar hacia él y colocar una de mis manos sobre su piel para acariciarlo; Lo bueno de estar en un sueño, por muy real que pareciese, era que no había ningún tipo de atadura en mis acciones por vergüenza.


    —Te veo y te siento tan real... —murmuré subiendo para entreabrir mis labios junto a su boca.


    —Soy real. —aseguró tomando con sus manos mi cintura profundizando con la lengua.


    —No digas eso. —afirmé moviéndome hacia atrás para apartarme unos centímetros—. Éste es mi sueño erótico y se supone que debes decir cosas que me animen, no que me echen hacia atrás. Así que no digas que eres real porque yo no estaría con un compañero de trabajo y mucho menos con un prepotente, algo sospechoso, como tú. —solté enfurecida.


    —Tienes razón. —afirmó acortando nuevamente la distancia entre nosotros—. Puedo asegurarte que despiertas mis instintos más primitivos. —gruñó entonces para mí deleite.


    Fue el pistoletazo de salida para mí pérdida total de control. No había nada que pudiera separarme de sus hombros anchos para sostenerme mientras colocaba sus piernas entre las mías para iniciar un vaivén enloquecedor que me quemaba haciendo que me arquease en busca de más.


    Ares recorría mi cuello haciendo maravillas a pequeños mordiscos que solo cesaba para gruñir guturalmente de una manera que me excitaba. Era una experiencia sensacional y única que, sin embargo, sabía que solo tenía cabida en mi imaginación desbordada de aquella noche.


    Precisamente por eso, no iba a dejarme nada dentro.


    Expuse mis senos hacia arriba dándole permiso para jugar con ellos y no dejó escapar la oportunidad. Succionó uno de mis pezones y gemí en respuesta.


    Me agarré con las piernas a su cadera y protesté mientras besaba su cuerpo porque aún llevase pantalones. Tenía la necesidad  de llegar hasta el final. 


    —Haz que este sueño y que mañana no vaya a poder mirar a la cara al Ares real valgan la pena. —ordené intentando dirigir mi sueño hacia el culmen más placentero.


    —Lo haré, pero mírale siempre a los ojos. Le gusta perderse en tus pupilas verdes de una manera que ni siquiera puede explicarse a sí mismo. —susurró para después morder el lóbulo de mi oreja.


     


    Disfruté del vaivén de sus embestidas que me hicieron llegar más de una vez al orgasmo. Arañé su espalda con las uñas frenética de la pasión. Me negué a dejar escapar sus besos en mi cuerpo plenamente satisfecho tras la mejor noche de mi vida incluso cuando parecía que Ares se retiraba de mi lado; ¿Pero cómo era posible que no pudiese seguir controlando mi sueño?


    Se fue por la ventana mientras yo me sentía despierta aunque no lo estaba. Mi cuerpo gritaba anhelo por lo que decidí acostarme para dormir dentro de mi sueño; Se sentía tan real que quería despertarme.


     


     


    Me levanté sudorosa entre las sábanas con mi cuerpo aún vibrando. Ojalá todos mis sueños fuesen tan intensos y placenteros como ese último... Tras ese pensamiento tuve que golpearme mentalmente por las estupideces en las que me estaba entreteniendo: Yo tenía que volver al cuartel y dar caza a Rick Walsh para detener lo que parecía una organización criminal nacida de la noche a la mañana; ¿Cómo era posible?


    Salté de la cama para ir directamente hasta la ducha, sentía mi piel quemar por lo que necesitaba ese chorro de agua fría para volver a la realidad. Le di la vuelta al bote de gel con olor a melocotón y mango con la intención de llenar la esponja cuando una leve fragancia me hizo quedarme muy quieta. Pensé durante  una milésima de segundo que debía estar totalmente sugestiva pero me atreví a acercar la nariz a mi piel por el lado del hombro en un abrazo personal tan íntimo como aterrador; ¿Era olor a menta y jabón masculino el rastro hallado en mi piel? La imagen de Ares pasó inmediatamente por mi mente mientras mi pecho subía y bajaba violentamente a su voluntad. Estaba segura de haberme duchado bien la noche anterior, por mucho que fuese mi compañero de misiones mi piel ni debería oler a él; ¿Me estaba obsesionando con una tontería?


    La alarma de mi móvil sonó haciendo que reaccionase por fin; Froté todo mi cuerpo con fuerza hasta estar segura de que cada rincón desprendía aroma a gel de melocotón. El maldito y placentero sueño me había costado algunos minutos de sugestión y estupidez, pero me concentré en terminar de prepararme lo antes posible para lanzarme dirección al cuartel con un plátano y un batido de proteínas en la mano.


    Llegué al portal visualizando las anchas espaldas de Ares por lo que me detuve a algunos pasos. Él se giró como si me hubiese oído llegar aunque estaba segura de no haber hecho ruido alguno.


    —Buenos días. —saludé apresuradamente sintiéndome interceptada observándolo.


    ¿Qué diantres me pasaba?


    —Buenos días. —respondió tan escuetamente que me pregunté si le pasaba algo.


    —¿Qué haces aquí fuera? —cuestioné torpemente.


    —Esperándote. —afirmó tocándose el puente de la nariz.


    ¿Era mi impresión o mi compañero estaba tenso?


    —Vamos dentro. Hay que cambiar la ubicación del cuartel y eso conlleva mucho trabajo. —expliqué a modo de orden.


    Pasé por delante de él esquivando su brazo colocado en el marco de la puerta para subir a toda prisa las escaleras; Necesitaba que hubiese más gente a nuestro alrededor.


     


    —Jefa, no hay forma de saber la ubicación de Rick Walsh. Si lo están diciendo de alguna forma en las conversaciones interceptadas, están siendo extremadamente cuidadosos. —afirmó Tom en cuanto me vio.


    —Al margen de la ubicación de Rick, que como ha dicho Tom, no ha dado buen resultado, he contabilizado portes por valor de más de cinco millones a la semana. Sea lo que sea se mueve rápido en la calle. —intervino Mireya.


    Me daba la sutil impresión de que mi escucha femenina favorita estaba decidida a romper cualquier clase de comunicación entre Tom y yo, pero debía encontrar un hueco adecuado para dejarle claro que yo veía a su adorado Tom solamente como a un amigo.


    —Hay algo más. —añadió el primero de ellos—. Creemos haber pillado el nombre comercial de la nueva sustancia: "Nocturno". No sé el porqué pero así se denomina. —afirmó.


    —Buen trabajo chicos, comunicarle mi enhorabuena al resto del equipo de escuchas. —contesté intentando mantener a raya mi nerviosismo. —Tenemos que cambiar la sede de operaciones. Patty, envía un correo a todo el que corresponda por burocracia que lo sepa. —Hice una pausa procurando tomar la decisión correcta. —Dadas las circunstancias, los escuchas irán al piso protector del sector B. Patty te quedarás aquí siendo la comunicación de todos los demás, el punto de encuentro; Trey se quedará contigo. —ordené sabiendo que esa decisión no le gustaría al aludido.


    —Yo no soy guardaespaldas de nadie. Soy un agente de acción. —replicó molesto Trey.


    —Eres un agente con una cadena de mando que deberías tener grabada a fuego en tu memoria. —En ocasiones, tenía que ponerme firme pese a considerarlos mis iguales. Había momentos en los que no podía sacar las cosas a debate.


    —¿Y qué hará nuestra gran inspectora y jefa de operaciones? —cuestionó con cierto tonito de desaprobación en su voz.


    —Iré con Ares a otro de los pisos de seguridad.   —afirmé sin decir nada más.


    —¿A cuál? —interrogó poniendo sus ojos en blanco.


    —Será una ubicación desconocida por todos a excepción de nosotros dos. Alguien nos tenía muy vigilados y fuimos interceptados en una averiguación que hicimos. —expliqué escuetamente.


    Trey resopló. Esta visiblemente molesto con el devenir de los acontecimientos. Él solía ser mi compañero durante los operativos pero desde arriba me habían mandado a Ares y ninguno de los dos parecía fácil de moldear para trabajar los tres. Además, un equipo en trío no era funcional.


    —Nunca hemos tenido secretos en el departamento. —aseguró mirando al resto de la presentes.


    —En este caso, la operación lo requiere. Patty os repartirá nuevas tarjetas para los teléfonos  cuya conexión será única entre sí. Tom y Mireya seguiréis buscando en las escuchas con vuestro equipo el paradero de Rick Walsh y en su defecto cualquier cargamento grande      que podamos detener. Necesito al equipo forense investigando la procedencia y efectos de la sustancia química sin identificar; Puede que genere tanto dinero por algo en particular. —concluí sintiendo que aquel caso era diferente de todos los anteriores.


    —¿Nos vamos entonces? —interrogó Ares avanzando hasta ponerse a mi lado.


    Su hombro rozó accidentalmente el mío provocando que pudiese aspirar su aroma intenso a menta y virilidad. Nuestros ojos se encontraron y vi en ellos una emoción que no supe descifrar.


    —Sí, ve bajando. —contesté con una inquietante certeza anidando en mi pecho.


    Esperé a que bajase para ir hasta el teléfono de mi despacho para marcar la extensión de la línea forense. 


    —Jefa, la coordinadora está ocupada con la identificación de la sustancia. —descolgó uno de los becarios.


    —Dije que se comunique conmigo en el móvil de siempre pero que coja también la nueva tarjeta que le dé Patty. —especifiqué colgando rápidamente.


    ¿Por qué me hallaba tan inquieta? Sabía que era imposible pero algo me decía que mi sueño del día anterior no lo había sido... ¿Había alguna posibilidad de que mi compañero se hubiera colado por mi ventana para que tuviéramos sexo? Y... ¿Qué haría si acababa por descubrir que había sido así?


    


  



  
    CAPÍTULO 6


    Ares


    


     


     


    Laila estaba actuando de una forma extraña desde que había llegado al cuartel esa mañana. Había sido muy imprudente de mi parte yacer con ella aún sabiendo que lo deseaba; Para mí, como vampiro, no podía engañarme, pues el aroma de su piel era ligeramente más punzante cuando estaba excitada, pero aún así no sabía si había hecho lo correcto.


    ¿Era posible que, de algún modo, se cuestionase si había sucedido de verdad? No, porque eso era inexplicable a su entendimiento humano.


    La esperé en el portal del edificio más de lo que habría deseado, la paciencia no se encontraba entre mis virtudes. Bajó para echar a andar sin esperarme ni dirigirme la palabra por lo que, cuando se paró buscando algo que parecía no hallar en la calle, me vi en la obligación de romper el incómodo silencio.


    —¿Te ayudo con algo? —pregunté intentando comprender su línea de pensamiento.


    —Tu coche, no lo veo. —aseguró bufando más que hablando.


    —No lo he traído, prefiero disfrutar de un paseo matutino. —contesté luciendo una sonrisa con la esperanza de disipar su creciente mal humor.


    —Tu ático está bastante alejado de aquí; ¿Vas saltando por los alféizares de las ventanas? — cuestionó sonriendo ella.


    Esa sonrisa era forzada y, su pregunta, lejos de ser una broma como pretendía hacer ver, era un interrogatorio confirmándome lo peor: De alguna forma ella había llegado a la conclusión de que la noche anterior había sido real.


    Respiré volviendo a sonreír con la pretensión de que no me viese dubitativo.


    —¿Quién te crees que soy? ¿Superman? —repliqué con burla—. Sólo me gusta caminar para llegar activo al trabajo, nunca se sabe cuándo vas a tener un día de esos frenéticos en los que o corres más que el narco o estás muerto. —añadí jocoso.


    —¿No vas a preguntarme a qué vamos a tu ático? —interrogó borde de nuevo.


    —No me has dicho que fuésemos allí. —aseguré entrecerrando los ojos.


    Yo no tenía nada sospechoso en mi apartamento, ser vampiro solo significaba ser nocturno, tener fuerza sobrenatural, vivir eternamente si no cabreabas a otro de tu misma especie, y alimentarse de sangre; ¿Quería ir ella para averiguar cosas de mí?


    —¿Algún problema con eso? Aquellos chicos, los de la discoteca, dijeron que a Rick Walsh le motivaba que tú le persiguieses, así que he deducido que podrías estar en peligro por lo que me ha resultado una buena idea que nuestra base de operaciones esté en tu ático. Investigaré mientras me aseguro de que sigues vivo. —afirmó empezando a andar.


    No me agradó demasiado su forma de pensar porque yo también tenía una red de contactos, vampiros de todas clases, con los que pretendía sacar información; Por suerte para todos, el olor de un humano en la casa de un vampiro era suficiente fuerte como para que a nadie se le ocurriese aparecer por el balcón, o eso esperaba.


    No dije nada durante la larga caminata, estaba absorto en mis propios pensamientos. Esa mujer que caminaba delante de mí provocaba que mis instintos más primarios estuviesen presentes cada momento del día; Tenerla en mi apartamento no parecía una buena idea porque no estaba seguro de cuánto podría reprimirme. 


    —Ya hemos llegado. —anuncié sin emoción alguna dejándola pasar primero. 


    Sí, que viera que no necesitaba entrar de avanzadilla para esconder nada; Mi único pecado había sido desearla lo suficiente como para no poder contenerme cuando la vi por la ventana tocarse pensando en mí. 


    —No te veo muy contento. —afirmó paseando sus dedos por la superficie de una de mis estanterías. 


    —Te veo rara. —repliqué escuetamente mientras me encogía de hombros. 


    —¿Te puedo hacer una pregunta, Ares? —interrogó quitándose la chaqueta de cuero para colgarla en una silla. 


    —Tú mandas. —aseguré sentándome en el sofá de cuero del centro de la estancia. 


    —¿Alguna vez has tenido relaciones sexuales con compañeros de trabajo? —preguntó haciendo que me quedase paralizado por un momento. 


    —No he tenido ese placer. —contesté tragando saliva intentando permanecer sereno. 


    —¿Y piensas que es algo malo? —cuestionó con tanta sinceridad en su mirada que me pregunté si se sentía culpable por el supuesto sueño. 


    —Si dos personas sienten la necesidad de acostarse, solo es un intercambio satisfactorio para ambos que en nada tendría por qué afectar a su relación laboral. —argumenté diciendo exactamente lo que de verdad pensaba, al margen de lo “nuestro”. 


    —¿Entonces?  —preguntó acercándose un poco más a donde yo me encontraba sentado. 


    —¿Entonces qué? —No entendía qué quería decir o a dónde quería llegar. 


    —¿Sientes ese deseo de acostarte conmigo? —interrogó con un aleteo enloquecedor de pestañas. 


    Tuve que pensar demasiado rápido cuál era la contestación correcta porque todo mi cuerpo me pidió a gritos arrancarle la ropa y poseerla, pero no era un comportamiento normal en Laila; ¿Qué estaba pasando por su interesante cabecita? Lo entendí en aquel momento… Me ponía a prueba. 


    —Eres una chica atractiva, desde luego. —murmuré midiendo mucho mis palabras—. Pero es pronto para mantener algo más que una relación de trabajo entre nosotros. —concluí sintiendo que el pecho me ardía por tener que rechazar su cuerpo. 


    —Sí, posiblemente sí. Era solo una pregunta. —contestó azorada. 


    Sabía que era una prueba y que en ese instante ella se estaba preguntando cómo era que había hecho algo así en base a un estúpido sueño. Sentí algo que no había sentido hacía mucho tiempo en mi larga existencia, no quería engañarla. 


    El timbre de debajo de mi apartamento sonó en ese instante y me puse en pie tan rápido que Laila se sobresaltó; No había sido nada discreto escondiendo la ansiedad que me había provocado pensar que un vampiro podía pillar ahí. Además de que no era conveniente olvidar que cualquier vampiro, daba igual la edad o el rango, que tuviese conocimiento de un humano que supiese nuestra realidad tenía la potestad de matarlo; Sí, Laila no sabía nada, pero yo no iba a permitir esa clase de errores. 


    —¿Sí? —cuestioné con una respiración profunda. 


    —Ares, te traigo información. —dijo una voz conocida al otro lado. 


    —¿Quién es? —interrogó Laila acercándose. 


    —Mi prima. —improvisé para su total desconcierto. 


    —¿Tu prima? Esto… ¿Va a subir? —preguntó nerviosa. 


    —No, bajo, bajo. Le diré que voy a estar unos días aquí en el piso trabajando. Somos muy cercanos y está acostumbrada a pasarse sin avisar. —mentí descaradamente. 


    No esperé a que contestase para bajar corriendo las escaleras, en menos de cinco segundos estaba abajo; Ni siquiera me planteé que si contaba Laila el tiempo se preguntaría cómo lo había hecho.  Abracé a Amanda, una vampira joven con la que había colaborado más de una vez para asuntos nocturnos. 


    —¿Qué haces? —cuestionó irritada dejándose abrazar. 


    —Le he dicho a la poli que hay en mi apartamento que eres mi prima, no dudará dado el parecido físico. —contesté señalando mi genialidad. 


    —¿Jugando a polis y cacos? ¿Con esposas y eso? —interrogó elevando una ceja divertida. 


    Yo, entre los vampiros, además de tener ganada una reputación por edad y por rango, tenía fama de mujeriego; No lo negaba, me gustaba disfrutar del placer que los cuerpos podían darse entre sí. 


    —Algo así. —afirmé sin querer descubrir aquel nuevo cuartel improvisado. 


    Amanda había colaborado conmigo, pero eso no significaba necesariamente que no pudiese venderme por un buen precio. 


    —Bueno, he oído hablar de la nueva sustancia “Nocturno” que en algunos barrios se llama “Granadina”, al parecer es su modus operandis de trasporte. —explicó llamando mi atención—. Está hecha con sangre de vampiro, vuelve locos a los humanos hasta un punto de necesidad brutal. —dijo demasiado entusiasmada. 


    —Deduzco que eso te agrada de algún modo. —aventuré con una medio sonrisa cautivadora. 


    —Sabes que eres un hombre muy guapo, Ares, pero que te desvele mis secretos te va a costar algo más que tus encantos naturales. —aseguró coqueta. 


    —El dinero no es un problema. —admití sabiendo que era eso lo que buscaba. 


    Un vampiro tenía muchas ocasiones a lo largo de su vida para hacerse rico, el mundo era cíclico y podías prever el comportamiento de la sociedad e incluso de la economía. Amanda era joven e impaciente por lo que, todo lo que hacía, era por dinero. 


    —En ese caso puedo contarte un rumor… —comenzó con más intriga de la que estaba dispuesto a escuchar—. Sabes que nosotros somos de probar todo lo nuevo, a ver, la inmortalidad puede hacerse aburrida de no ser así… Por eso todos sabemos que lleva sangre de vampiro… La cosa es que como te he dicho los humanos se vuelven locos, comienzan a tener sed; Dejan que vampiros les muerdan para a cambio de beber más sangre nuestra. —explicó abriendo mucho los ojos. 


    —Vaya, parece divertido. —mentí metiéndome una mano en el bolsillo para sacarla con billetes en ella. 


    Vi a Amanda irse caminando rápido pero sin tomar ningún atajo así que desvié mi mirada hacia el ático para ver a Laila observando muy atenta desde la terraza. 


    Subí mucho más lento de lo que había bajado por la sencilla razón de que no sabía cómo enfocar la investigación en la dirección correcta sin condenar el descubrimiento de mi especie por Laila o alguien de su equipo. Roger, como parte de la cúpula, sabía de nuestra existencia; Hacía muchos años que habíamos conseguido establecer acuerdos para convivir con cierta cooperación. 


    —¿Todo bien? —preguntó abriendo su portátil colocándose en uno de los taburetes de la cocina abierta—. Os parecéis. —aseguró refiriéndose a Amanda. 


    —Sí, familia por parte de madre. —respondí riéndome. 


    No era del todo mentira lo que había dicho, pues todos los vampiros teníamos en línea de sangre a la primera vampira creada de todos los tiempos. 


    El móvil de Laila sonó y lo cogió todo lo rápido que pudo. Se alejó caminando hacia el balcón antes de empezar a hablar; Quizá no contaba con que mi sensibilidad auditiva tenía ese alcance. 


    —No he podido llamarte antes. —aseguró la voz femenina que no conocía al otro lado de la línea. 


    —No pasa nada; ¿Has tenido ocasión de hacer lo que te pedí? —interrogó Laila nerviosa. 


    Era capaz de sentir su respiración agitada y su corazón nervioso bombeando a toda prisa; No estaba seguro de por qué pero presentí, casi como con un sexto sentido, que tenía algo que ver conmigo. 


    —Esto… Sí. —contestó escuetamente. 


    —Vera, necesito la respuesta para hoy. —exigió de manera contundente. 


    —Sí, había restos de relaciones sexuales en las sábanas. —afirmó la que ya entendí que era la forense. 


    Laila se giró para clavar sus ojos en mí sin saber que yo lo estaba oyendo absolutamente todo. 


    —Gracias, Vera, confío en tu discreción. —La despedida de Laila fue corta y concisa—. Espero resultados de la sustancia que nos falta o cualquier otra cosa que nos pueda servir. —añadió fría. 


    Esperé a que dijese algo pero se sentó frete al ordenador, tal y como estaba antes de la llamada. Abría fichas nuevas con todo lo que le iba llegando al correo, estaba en comunicación constante con todos los departamentos solo a través de los nuevos teléfonos sin rastreo. 


    —¿El gobierno de Brasil está investigando también?   Yo creo que Rick Walsh se encuentra allí. —afirmé rompiendo el maldito silencio. 


    Ella lo sabía, sabía que habíamos mantenido sexo de verdad; ¡Que dijese algo!


    —¿Lo crees o lo sabes? —interrogo con furia en la voz. 


    —Lo creo firmemente. —contesté escuetamente. 


    —¿De qué os conocéis Rick Walsh y tú? Y no me mientas, porque estoy segura de que omites demasiadas cosas. —contraatacó de vuelta. 


    —Digamos que ambos conocemos la reputación del otro. —contesté procurando ser cuidadoso. —Rick Walsh lleva muchos años siendo famoso entre… Los que son de mi departamento. —¿Valía decir eso en vez de contarle que era conocido entre los vampiros? Iba a tener que ser suficiente—. Se mueve en todos los rincones de las organizaciones criminales, desde armas hasta trata de personas. Todo lo que le pueda dar poder y dinero, va a hacerlo. —expliqué sereno. 


    —¿Y de qué te conoce él a ti? —interrogó nuevamente. 


    —Soy un alto mando dentro de la organización que persigue a esa clase de personas; Digamos que en cuanto se puso a jugar a los criminales sabía que iba a ir detrás de él. —contesté esperando  que fuese suficiente. 


    —¿Quieres hablar ahora de lo que pasó en mi apartamento anoche?  —soltó entonces incapaz de contenerse. 


    —¿Qué se supone qué paso? —interrogué incapaz de seguir evadiendo el tema. 


    ¿Cómo iba a negarle algo que la ciencia había confirmado a sus ojos?


    —Te colaste por mi ventana y tuvimos sexo. —afirmó levantándose hasta colocarse a mi altura. 


    —Si así fuera… ¿No lo pasaste bien? ¿No querías hacerlo? Si hubieras sabido que no era un sueño… ¿Habría cambiado algo? —interrogué sin echarme hacia atrás ni un milímetro. 


    —¿Por qué estabas en mi ventana? —preguntó entreabriendo los labios. 


    Aspiré su aroma punzante y eléctrico sabiendo que había excitación y enfado en ella a partes iguales. 


    —Quería comprobar que hubieras llegado bien a casa después de habernos encontrado a esos hombres fuera de la discoteca. —admití—. No es algo que suela hacer. —añadí diciendo la verdad. 


    Pasase lo que pasase después entre nosotros, yo había llegado hasta su casa con la sola intención de estar seguro de que estaba bien; Había sido una necesidad hasta entonces desconocida, una protección más allá del raciocinio. 


    —¿Cómo escalaste hasta mi ventana? —preguntó tragando saliva. 


    —Soy un agente altamente preparado, tú sabes cómo van las cosas en las altas esferas. —contesté sabiendo que esa información era a medias cierta. 


    —No está bien mezclar las cosas. —murmuró alzando su mirada hacia mí. 


    —Ya te he dicho que la pasión entre dos personas, no tiene por qué influir en el trabajo. —afirmé entonces. 


    Su pecho comenzó a subir y a bajar con profundidad pero lentamente. Era el compás mismo de la excitación que había entre nosotros. Alcé la mano hasta colocarla en su cadera provocando que ella abriese más los ojos en mi dirección. Acercó su nariz a mi cuello colocándose de puntillas y me besó mientras aspiraba mi fragancia. No iba a ser la primera vez, pero iba a ser la primera sin ninguna clase de engaño. 


    No debía, y no porque fuésemos compañeros de trabajo porque para mí colaborar con ella era una cosa puntual, sino porque mi corazón estaba comenzando a tomar decisiones extrañas y yo… Simplemente no quería analizarlas. 


    

  


  
    CAPÍTULO 7


    Laila


    


     


     


    Mi mente y mi corazón se encontraban totalmente divididos pero, sin poder evitarlo, mi deseo impulsaba las acciones sin tener en cuenta lo que la razón decía a gritos dentro de mi cabeza; Él se había colado en mi habitación y me había dejado creer que había sido un sueño, pero no podía eliminar el hecho de que yo le deseaba en aquel momento con todas mis fuerzas al igual que lo estaba haciendo de nuevo sabiendo ya que era real. Ares despertaba en mí algo inexplicable que me hizo sacarle con prisa la camisa por la cabeza. Acaricié sus marcados abdominales con sensualidad consiguiendo un gruñido gutural de su parte; Había algo animal en su forma de gruñir que me hacía querer seguir acariciando su piel. 


    Ares posó otra de sus manos en mis caderas para alzarme y colocarme a horcajadas. Revolví su cabello sedoso y me centré en sus profundos ojos azules. 


    Desnudó mi torso liberándolo de la camiseta para después con una maestría indudable desatarme el sostén que fue a parar a algún rincón de la habitación. Besó mi cuello intercalando besos con pequeños mordiscos hasta dar con el lóbulo de la oreja para hacerme gemir deseosa de más. 


    El sudor tenía un tinte salado cuando llegó hasta mi boca mientras me tumbaba en su gran cama tan suave que daba placer con sólo tocarlo. 


    Sus manos recorrieron mi cuerpo en caricias expertas que erizaban mi piel y conseguían que me arquease una y otra vez. Sus dedos paraban en mis pezones duros preparados para recibir sus succiones tempranas. Estimuló mis senos hasta tal punto que sentí que el orgasmo estaba cerca; ¿Era posible? 


    Me rehusé a dejarme hacer sin más y puse mi mano en su pecho para empujarle a la cama pudiendo colocarme encima. Lamí el camino de su abdomen a su miembro viril causando más gruñidos; Cuanto más veía que le gustaba, más decidida estaba a no dejar que aquello terminase. 


    Liberé su imponente miembro y vi brillar la punta de su glande debido a la excitación. Jugueteé con la yema de mis dedos en su lubricación y masajeé toda su extensión hacia arriba y hacia abajo.  Estaba asombrada contemplándolo cuando fui a acercar mi lengua pero sujetó mi barbilla alzándola con dos dedos. 


    —Quiero que ardas de deseo, necesito ser yo quien te dé placer. —aseguró para seguir asombrándome cada vez más. 


    Ares parecía estar hecho para el placer. Se arrodilló entre mis piernas para comenzar a pasear su lengua en el camino entre mis muslos. Tenía la impaciencia de querer que llegase ya al centro de mi intimidad pero por otra parte me daba algo de vergüenza por lo que cerraba el acceso intentando juntar las rodillas. 


    —Ares. —murmuré entre gemidos. 


    —Deja que te dé el placer que te mereces. —ordenó comenzando a introducir un dedo dentro de mí. 


    Abrirse dentro en mi cavidad no le fue sencillo en un primer momento ya que me tensaba nada más empezar. Tuvo paciencia y comenzó a succionar mi clítoris para seguir moviendo su falange lentamente. 


    Los latidos de mi corazón se pusieron a toda velocidad sintiendo el éxtasis del casi orgasmo. Salió dejándome con las ganas para luego introducir dos dedos que me hicieron soltar un grito ahogado. Jugueteó con su lengua en círculos sobre mi clítoris que se hinchaba al contacto buscando estallar. 


    Cuando estaba a punto me miró con sus ojos azules profundos y sonrió para subir hasta mi cuello y seguir jugando con mis ganas. Alcé mis caderas en busca de su miembro y me deleitó introduciendo la punta. Lo quería por entero dentro de mí y balanceé mi pelvis buscando más. Su destreza era increíble y su arrebatadora manera de hacerme enloquecer, aún más. 


    Estuvo por entero dentro de mí y subí mis piernas hasta sus caderas para darle un mejor ángulo. Mordí su cuello y arañé su espalda con mis uñas gimiendo sin pudor alguno. 


    Yo nunca había estado así de liberada, pero Ares me provocaba un sentimiento imposible de entender. 


    Estallamos al mismo tiempo en un orgasmo pletórico que lo llenó todo. 


    El silencio invadió la habitación mientras intentaba recuperar el aliento mirando hacia el techo. Le miré de reojo sin saber bien qué hacer; La teoría había estado bien, pero no veía del todo cómo íbamos a hacer como si no hubiese pasado nada entre nosotros mientras trabajábamos. 


    Mi móvil sonó sobresaltándome y volé desde la cama hasta el sofá donde lo había perdido para cogerlo. 


    —Inspectora Hudson. —contesté seria. 


    Me di cuenta en ese preciso momento de que estaba totalmente desnuda y me sentí absurdamente pudorosa. Hice el gesto de algo que envolviese mi cuerpo. Ares se levantó sin taparse para nada orgulloso de su cuerpo imponente y su miembro aún bien despierto. Me lanzó una toalla sedosa que sacó del cajón de una cómoda. No pude más que ponérmela alrededor del pecho y sentarme en el sofá mientras al otro lado de la línea esperaba a que se pusiera Vera, jefa de forenses, al teléfono; Ya que había marcado un becario hasta dar conmigo. 


    —Jefa, tengo noticias, y no son buenas. —aseguró Vera—. Ha habido un número elevado de ingresos en urgencias por intoxicación de sustancias. Se ha pedido extracción de sangre y se ha confirmado que todos ellos habían ingerido la nueva droga denominada “Nocturno”. Necesito autorización para trasladar al menos a dos al centro de forenses para estudiar las reacciones. —explicó seria. 


    —Tienes mi autorización, te envío la concesión por email. —concedí automáticamente. 


    Miré a Ares que estaba recién duchado, era sorprendentemente rápido cuando quería, y llevaba solo un pantalón negro puesto; ¿Qué iba a decirle?


    —¿Vamos a ir a ver a esos ingresados? —interrogó aunque no llegaba a comprender cómo había oído mi conversación; ¿Tanto había gritado? Bueno, daba lo mismo. 


    —Sí. Tenemos que irnos. —respondí bajando la vista. 


    —Si quieres ducharte… —sugirió rascándose la nuca. 


    —Dame un minuto. —afirmé metiéndome rápido hacia el baño. 


    ¿Qué había hecho? Cuando Vera me había confirmado que sí había encontrado restos entre mis sábanas, podría haberme hecho la loca, lo había contemplado; Pero no pude evitarlo. 


    ¿No habría sido mejor disfrutar de tórridas noches escudándonos en que eran mis sueños? Seguramente sí, pero no me gustaban las cosas fáciles. Dejé que el chorro de agua en mi piel enjabonándome con rapidez para salir y secarme antes de ponerme de nuevo la ropa. 


    Salí mientras Ares cogía unas llaves de la estantería. 


    —Volvemos en coche. —afirmé a modo de orden. No había tiempo para paseos. 


    —Iremos en moto. —replicó él. 


    No le discutí porque no me sentía capaz en ese momento. Tenía que imponerme de nuevo; Hubiera pasado lo que hubiese pasado yo llevaba el mando de mi equipo. 


    —Esquina derecha con la quinta avenida, portal entre edificios. —indiqué sentándome detrás de él agarrándome a sus hombros porque me negaba a volver a tocar su abdomen. 


    —Ya estamos aquí. —anunció esperando a que me bajase. 


    No le contesté y me paré en el portal para llamar al teléfono no rastreable de Vera dándole el okey  para abrir la puerta; En operaciones como la que estábamos llevando a cabo era imprescindible el protocolo de seguridad. 


    Subí con los hombros erguidos y la cabeza alta, casi como si intentase disimular lo que había pasado con Ares; ¿Cómo iba a saberlo alguien de todas formas? Giré la cabeza comprobando que mi compañero iba a lo suyo también, parecía pensativo; ¿Se arrepentiría de lo que acabábamos de hacer? ¿Me arrepentía yo? No tenía tiempo de analizarlo. 


    —Buenos días jefa. —saludó Vera seria—. Me alegro de que hayas llegado porque hay que tomar decisiones. —afirmó la forense. 


    —Estos sujetos han estado expuestos a la nueva droga de diseño a la que nos enfrentamos y, aparentemente, ya no tienen el denominado “subidón”; ¿Qué hacemos con ellos? —preguntó llevándose la mano a la barbilla. 


    —Podemos deducir que son consumidores relativamente nuevos por el tiempo que lleva en la calle; ¿Se les ha interrogado sobre los vendedores respectivos? ¿Es el mismo? —cuestioné centrándome en el trabajo como debía ser. 


    —Esa es una buena pregunta. —apuntó rascándose la sien con un bolígrafo—. Al parecer no, pero no podemos estar seguros. —aseguró. No tuve que decir nada sobre que la información me parecía incompleta porque mi ceja e elevaba sola en esos casos—. Dan definiciones muy ambiguas y aunque está claro que podrían estar protegiendo a su proveedor, parecen confusos sobre el vendedor; Es casi como si les hubiera vendido bajo alguna clase de hipnosis. —explicó sin esconder su sorpresa al respecto. 


    —Hay personas con rasgos muy comunes que no son fácilmente recordables porque el traspaso es rápido y en un sitio con poca luz. —intervino Ares. 


    Le miré fijamente sin cortarme porque estuviera Vera delante; Siempre que hablaba mi compañero tenía la extraña sensación de que se callaba información. 


    —¿Síndrome de abstinencia? —interrogué poniendo los ojos en blanco dejando para más tarde mis dudas sobre Ares. 


    —Ahí quería llegar, jefa. No tienen ninguna intoxicación ahora mismo, o al menos, efectos de ello; ¿Les retenemos de forma poco legal? —cuestionó conteniendo la respiración. 


    —Elige a dos de ellos, a ser posible con antecedentes y suelta al resto. Al fin y al cabo, consumir no es un delito. —afirmé suspirando—. ¿Cuánto tiempo crees que pasará hasta que muestren algún signo? A lo mejor en las primeras dosis no hay dependencia. —reflexioné preocupada en cierto grado por lo que estaba decidiendo. 


    —No tardarán. —murmuró Ares. 


    —¿Nos dejas solos? —pregunté hacia Vera—. Avísanos si pasa algo. —añadí esperando a que desapareciera de nuestra vista. 


    —¿Me vas a echar la bronca que quieres que estemos a solas? —interrogó con un notable tono de burla.


    —¿Qué sabes? ¿Por qué dices que no tardarán? ¿Conoces a algún vendedor? Todo lo que dices me resulta sospechoso. —dije haciéndole cómplice de mis sospechas.


    Quizá no era el método más inteligente de enfrentarse a un posible enemigo, pero como Roger, el comisario, ya había asegurado que era un agente de confianza, me preguntaba qué se guardaba para sí mismo y por qué; Si tenía información del caso no comprendía por qué yo tenía que dar palos de ciego para averiguar ese contenido. 


    —Te aseguro que todo lo que puedo decirte, te lo digo. —aseguró bajito admitiendo de algún modo que se callaba información.


    Mi móvil sonó para comprobar que se trataba de Vera. Fui hasta el módulo correspondiente encontrándola bastante fuera de sí. 


    —Se llama Lucas. —dijo señalando al gran cristal que dejaba ver la celda de investigación de un chico joven—. Está muy nervioso, ha dado varios golpes en las paredes y muchos de ellos sobre la pared falsa que es nuestro cristal; No puede saber que estamos aquí detrás pero parece saberlo. —explicó brevemente. 


    El chico daba vueltas por la celda, toda blanca y limpia solo rellena por una mesa y dos sillas, muy histérico. Sus pupilas empezaron a dilatarse exageradamente y parecía faltarle el aire. 


    —¿Qué le pasa? —pregunté esperando que Vera supiera contestarme. 


    —No lo sé. —respondió buscando torpemente la llave en forma de tarjeta de acceso de la celda. 


    —¡No entréis ahí! —gritó Ares. 


    Giré el cuello para mirarle e intentar comprender qué pasaba pero Vera entró para atender al muchacho. 


    Todo pasó increíblemente rápido…


    Vera se acercó al joven con una aguja en mano, posiblemente un corticoide por si había una obstrucción de las vías respiratorias, pero Lucas se levantó al tenerla cerca como si tuviese un resorte para hacer algo que no tenía ninguna explicación: Mordió el cuello de la forense con una fuerza inhumana. 


    —¡Vera! —chillé desenfundando mi arma para apuntar al delincuente.


    Lucas avanzó hasta mí tan rápido que era imposible y, por primera vez en toda mi vida como agente, dudé antes de apretar el gatillo; Estaba bloqueada. Ares se puso delante de mí desplazándome de un empujón para coger a Lucas por el cuello con una fuerza sorprendente. Lo llevó hasta la pared donde chocaron haciendo algún desperfecto y, allí mismo, Ares le gruñó enseñando unos colmillos que parecían de un depredador. 


    Me eché hacia atrás para caerme de manera accidental. Los ojos de Ares se clavaron en mí con alguna clase de emoción en la mirada que no supe descifrar. 


    ¿Qué estaba viendo? No lo entendía. 


    Ares hizo algo en la boca del chico y sacó dos incisivos arrancados en ese mismo momento.


    —Trae una cama y correas de contención; Tardará cuarenta y ocho horas en limpiar el organismo de la mierda que le hace morder. —aseguró vehemente. 


    Salí para traerle exactamente lo que había pedido y me agaché al lado de Vera que tenía la herida del cuello sangrando en exceso. Cogí reaccionando por fin una prenda para presionar la herida buscando a tientas mi teléfono para buscar ayuda de un médico. 


    —¿Tom? —pregunté cuando mi escucha favorito me cogió el teléfono raudo. 


    —¿Qué pasa, jefa? —interrogó nervioso al notar mi voz. 


    —Nada, no pasa nada. —dijo Ares llegando hasta mi teléfono arrancándomelo de la mano—. Necesitamos que localicéis a Rick Walsh o una pista contundente a la de ya. —afirmó mi compañero antes de colgar. 


    —¿Se curará? —pregunté refiriéndome a Vera. 


    Ares parecía saberlo todo así que no me quedó otra que, desde el suelo, mirarle esperando una respuesta. 


    —Sí, pero tengo que llevármela a un centro especial. —afirmó tocándose el puente de la nariz. 


    —No entiendo nada. —susurré más para mí misma que para él. 


    —Ve a mi casa a cambiarte, no hables con nadie y luego te lo explico. —dijo a modo de orden lanzándome sus llaves.


    ¿Tenía entonces todo una explicación? Asentí sin convencimiento y me fui de allí arrastrando los pies.


    El apartamento de Ares me recibió en completo silencio y, aunque quería exigirle explicaciones a alguien de inmediato, solo me dejé caer en el sofá sintiendo que toda la situación que envolvía aquel gigantesco caso repentino, estaba pudiendo conmigo. 


    

  


  
    CAPÍTULO 8


    Ares


    


     


     


    Dejar a Lucas en el centro para víctimas de mordiscos de la organización internacional para el control vampírico y el orden mundial donde trabajaba, aunque me lo negase a veces hasta a mí mismo, no fue lo difícil. Lo complicado fue volver a mi ático y encontrar a Laila sentada en el sofá, mirando a la nada, como si no tuviese fuerzas ni para intentar entender lo que estaba ocurriendo; Ningún humano estaba diseñado para comprender algo que suponía dar credibilidad a una raza que pensaban que solo existía en el folclore, pero había muchos humanos dentro de la organización y eso era porque eran capaces de comprenderlo; Al fin y al cabo no podían negar lo que sus propios ojos veían. 


    —¿Te encuentras bien? —pregunté con la certeza de que su vida y sus sentimiento me preocupaban. 


    ¿Era momento de ponerme a aceptar que algo estaba pasando dentro de mí desde que había conocido a Laila? Posiblemente no. 


    —No, Ares, no estoy bien. —contestó resoplando—. ¿Qué ha pasado? —interrogó tan ampliamente que me cuestioné si no estaba aún en shock. 


    —¿Qué crees que ha pasado? —aventuré intentando que me diese un punto del que tirar sin que le explotase la cabeza.


    —Ese chico ha mordido con unos… Colmillos a Vera y tú has sacado unos iguales para amenazarle a él. Parecías un animal… —murmuró abriendo mucho los ojos aunque no me estaba mirando a mí. 


    —Soy un vampiro. —afirmé con determinación. 


    —No, no lo eres. —aseguró ella con una carcajada ronca de negación. 


    —Tú lo has visto. —concedí haciéndola reflexionar. 


    —Yo lo he visto… —murmuró sin sentido—. ¿La droga os crea? ¿Te creo la droga? Los colmillos digo, como persona imagino que no. —dijo seria. 


    Que preguntara era una buena señal, había visto a personas quedarse en la fase de negación tantos días como para que se le aplicaran amnésicos potentes que permitieran sacarlos completamente de lo que habían descubierto, pero yo no quería eso para Laila… Necesitaba que supiera quién era porque no podía permitirme que me olvidase. 


    —La droga no nos crea exactamente. Un vampiro se crea cuando se tiene sangre de otro vampiro en la sangre, muerdes a un humano y posterior a eso te matan. Si la sangre del vampiro creador o la victima humana posterior desaparecen del cuerpo suficientemente rápido simplemente al matarlo moriría en vez de revivir con la condición de vampiro. —expliqué esperando haber sido suficientemente conciso. 


    —¿Es eso lo que lleva la droga? ¿Sangre de vampiro? —cuestionó muy serena. 


    —Sí. —afirmé escuetamente. 


    No quería decir nada que fuese el desencadenante de su no aceptación. 


    El móvil de Laila sonó y no dejó la oportunidad brillante de no cogerlo. Se levantó y se paseó por la sala como si así yo no fuese a oír la conversación; Entendía que no le había dado tiempo suficiente para que entendiese la magnitud de lo que le había explicado. Yo era un vampiro, no iba a haber lugar dentro de mi casa donde no oyese su conversación telefónica. 


    —Rick Walsh está en Brasil, afincado en una de las favelas que antes eran del comando rojo; Al parecer, y sé que suena como una locura, se ha hecho con el control del comando por la fuerza en este poco tiempo. —afirmó excitado Tom. 


    Sabía que el escucha estaba enamorado de Laila pero me era completamente indiferente ese hecho, ella no sentía nada más allá de una amistad porque lo notaba en sus reacciones corporales. Aún así me dio una punzada de celos en mi interior que no me quise parar a analizar. 


    —Ares. —Mi nombre en los labios e Laila me sonó excitante incluso en aquella situación—. ¿Me equivoco al pensar que yo o cualquier agente normal no tiene nada que hacer contra un vampiro? —preguntó entrecerrando los ojos en mi dirección. 


    —Así es. —admití esperando a ver dónde la estaban llevando sus pensamientos. 


    —Pues entonces lo mejor que podemos hacer es dividir las fuerzas, tú irás a por Rick Walsh y yo, junto a mi equipo, intervendré todos los contenedores o entregas que pueda, no quiero más gente como Vera por los suelos. —afirmó a modo de orden. 


    Su reacción me pareció tan sensata que tuve que concederme a mí mismo que por algo me gustaba esa mujer, por algo era ella la elegida. 


    —Hablaremos cuando todo esto acabe. —afirmé cogiendo su barbilla con dos dedos para elevar su preciosa mirada hacia mí. 


    —Tienes que irte. —contestó ella cabizbaja de nuevo—. No quiero que sea lo que sea que haga esa cosa, se extienda. —añadió decidida. 


    Sí, aunque ella desconociera el alcance de lo que acababa de decir, lo cierto era que si el “Nocturno” se extendía por el mundo, todo se sumergiría en un grandioso caos en una lucha fatal entre la raza vampírica y la humana; No era difícil adivinar quiénes irían en desventaja. 


    Me cambié y saqué el billete de avión hacia Brasil tras comprobar que salía uno de una ciudad cercana. No era que me apeteciese mucho volar nueve horas para cruzar hasta allí pero cualquier otro método, además de cansarme, podía llamar su atención. Sí, lo mejor era entrar en el país con una identidad falsa que el comisario Roger me daría. 


    Miré a Laila, tan inmersa en hacer llamadas para montar operativos a lo bestia, que ni se dio cuenta de que la observaba. Tenía que pillar a Rick Walsh a tiempo, antes de que la proliferación del “Nocturno” pudiera dañar a Laila de algún modo, ya habría tiempo de explicarle mejor que mi condición no tenía por qué cambiar su visión de mí, fuese cual fuese. 


    Conduje hasta un estado cercano donde un agente de la organización me entregó toda la documentación falsa que pudiese necesitar. Pasé los controles del aeropuerto sin problema y, justo cuando iba a embarcar, sentí que alguien me observaba. 


    Me giré de manera tranquila ya que si algún  guardia del aeropuerto me veía hacer algo extraño seguramente me prohibirían la entrada al avión además de llevarme detenido preventivamente. A unos cuantos metros de mí había un vampiro que si bien era joven en apariencia debía de tener unos noventa según mi olfato. Me acerqué tendiéndole la mano para que la estrechase y a ojos de cualquiera pareciésemos dos amigos en un encuentro fortuito. 


    —No vengo como enemigo. —afirmó el desconocido. 


    —Pues tú dirás. —contesté tenso. 


    No dabas con un vampiro todos los días en un lugar por casualidad, y menos en la puerta de embarque al país donde pensaba pillar a Rick. 


    —No tengo nada en contra tuya, y respeto tanto tu edad como tu rango. —confesó algo más nervioso—. Pero Rick Walsh tiene amenazada a mi familia hasta que te haga llegar un mensaje. —explicó con un nudo en la garganta más propio de un humano. 


    —Di lo que tengas que decir, no mataré al mensajero. —afirmé encogiéndome de hombros. 


    —Textualmente dijo “Querido Ares, ambos sabemos que somos de la misma generación y que siempre hemos estado ejercitándonos, eso hace que nuestras fuerzas sean tan iguales que me emociona ser partícipe en este entretenido juego de caza mutua. Por cierto, Laila tiene un pelo negro muy bonito y unos ojos verdes preciosos, es una pena que se quede sola y desprotegida en el Estado.” —recitó el mensajero. 


    Lo cogí de la chepera instintivamente pero enseguida lo solté al mirar sus ojos miedosos. Los de seguridad ya se estaban acercando e hice lo único que me pareció una opción, corrí hacia la salida del aeropuerto para ir a buscar a Laila. 


    ¿Y si le ocurría algo por haberla dejado sola? 


    Por primera vez, en toda mi larga existencia, tenía un punto débil y, eso, desequilibraba la balanza a favor del maldito Rick Walsh. 


    El coche parecía volar de lo rápido que iba, lo único bueno era que si me paraba la policía tenía una tarjetita perfecta del gobierno autorizándome a hacer lo que tuviese que hacer, aunque siempre podía usar mis habilidades para irme corriendo sin que pudiesen pillarme. 


    Llegué a mi ático lo más pronto que pude pero no hallé allí a Laila, los nervios me invadieron como nunca antes me había pasado; ¿Qué hacía yo si se la habían llevado? 


    Llamé a su móvil recordando que teníamos móviles con chips nuevos para la misión y, en cuanto descolgó, noté como la serenidad volvía a mi cuerpo. 


    —No has podido llegar tan pronto. —aseguró jocosamente. 


    —¿Dónde estás? —pregunté tranquilo pero apremiante. 


    —En mi casa, no me apetecía estar allí sin que tú estuvieras. —contestó dubitativa. 


    Era lógico, ella no tenía ni idea de lo que había pasado. 


    —No le abras a nadie la puerta. —ordené antes de colgar. 


    No esperé a que me contestase ni  nada por el estilo porque pensaba cruzar saltando por los tejados toda la distancia que separaba nuestras casas aunque no fuese lo más prudente. Entré por la ventana de su cuarto, tal y como había hecho en nuestra primera noche juntos. 


    —¡Me has asustado! —gritó Laila que justo llevaba una taza de té en la mano, cosa que derramó por el suelo, por supuesto. 


    —No era mi intención. —afirmé recorriendo todo el apartamento como un loco para comprobar que no había nadie ni nada allí que pudiera hacerle daño.


    —¿Qué pasa? —preguntó ella con tono severo. 


    —Nada. —afirmé ya sentándome en el sofá. 


    —¿Nada? Creía que a estar alturas te quedarían siete horas para llegar a Brasil y estás en mi sofá. —recalcó molesta. 


    —¿Has preparado los operativos? —cuestioné cambiando de tema. 


    No quería enfrentarme a la verdad que llevaba dentro. 


    —Sí, he pedido refuerzos a otras unidades. Haremos un registro y requisas masivas, tenemos varios puntos localizados de distribución, varios chivatazos y algunos almacenes. —contestó con profesionalidad. — ¿Y bien? —interrogó dejándome claro que no lo iba a dejar estar. 


    —Rick Walsh me ha mandado una amenaza alta y clara. —expliqué enfadado con que fuese así. 


    —¿Lo has visto? ¿Está aquí? —cuestionó alterándose. 


    Negué lentamente con la cabeza. 


    —Si voy a buscarle, vendrá a por ti. Me ha dado la impresión de que ya te tenían localizada así que… He vuelto. —aseguré clavando mis ojos en sus pupilas verdes dilatadas. 


    —¿Y por qué? Sé defenderme sola. —murmuró en un susurro poco convincente. 


    No me cabía la menor duda de que era una agente extraordinaria y que le daba mil vueltas a cualquier contrincante, pero tratándose de vampiros… La cosa cambiaba, tenía que aprender las pocas cosas que nos podían matar, saber exactamente a qué se enfrentaba. 


    —No puedo permitir que te pase nada. —susurré acercándome para aspirar mejor la fragancia a melocotón que desprendía su piel.


    —La organización para la que trabajas comprenderá que hay daños colaterales. —afirmó encogiéndose de hombros pero sin separarse un milímetro de mi alcance. 


    —Pero yo no lo comprenderé… Necesito estar contigo. —admití con un gruñido gutural. 


    Sus manos alcanzaron mi cuello para colgarse a horcajadas sobre mí. La sujeté para llevarla haciendo presión con mi pelvis en su bajo vientre hasta la cama; Yo era un vampiro, la pasión estaba en cada rincón de mi ser y… Una vez que la había encontrado a ella, sabía que siempre iba a necesitar más y más de Laila Hudson. 


    Me maravillé de su preciosa figura recorriéndola con las yemas de mis dedos. Su piel se erizó en respuesta por lo que me vi tentado para comenzar a lamer cada trocito de su cuerpo, desde las infinitas piernas hasta lo más profundo de su ser. Gritó de placer y necesidad pero yo no estaba dispuesto a proporcionarle una sencilla penetración; Yo necesitaba oír mi nombre en sus labios entre gemidos infinitos. 


    Estimulé sus senos de dentro hacia fuera para después centrarme en la aureola donde lamí al compás de su agitada respiración. Succioné un pezón mientras pellizcaba con suavidad el otro que se encontraba duro y erguido. Laila llevó su mano a mi miembro liberándolo de la ropa que quedaba entre nosotros. Su contacto era mi perdición, no quería que parase, tenía ganas de poseerla. 


    Abrí sus piernas para introducir mis dedos hasta que estuvo lista. Su humedad no mentía y su cadera se arqueaba cada vez más hacia arriba buscando más profundidad, por lo que la penetré en embestidas suaves que iban abriendo lentamente su cavidad. Ella gritaba, yo gruñía, y el eco de nuestras voces era todo lo que siempre había querido ir, desde el mismo momento en el que la había conocido. Mi cuerpo lo sabía, era ella. 


    Gritó en un orgasmo mientras se agarraba a mi espalda con fuerza y con sus uñas clavándose en mi piel, no importaba, su placer era todo para mí. Me dejé ir mientras la besaba con vehemencia en la boca para después, echarme a un lado, dándole unos últimos besos tiernos. 


    Cogí su cuello con suavidad para invitarla a tumbarse sobre mi pecho y, cuando lo hizo, me sentí fascinado de poder pasarle la mano por el pelo. Su respiración se iba serenando y una gran sonrisa cubría su rostro; ¿Alguna vez antes había conseguido yo esa sensación de plenitud? No, sabía que no era fruto de la pasión sin más, sino de ella. 


    —¡Ares! —chilló de repente incorporándose. 


    Me sobresalté y giré mi cabeza de un lado a otro de la habitación buscando la causa de su agitación.


    —¿Qué pasa? —pregunté seguro de que mis sentidos, ya centrados, no detectaban nada en la casa. 


    —Te ha engañado. —afirmó levantándose aún desnuda para ir por la casa a saber hacia dónde. 


    —¿Quién me ha engañado? —interrogué sin ser capaz de seguir su hilo mental de argumentación. 


    —Rick Walsh. Sabía que habías dado con él y te persuadió para que no fueras amenazándote. Eso es que sí teníamos la ubicación correcta. —explicó emocionada. 


    —Es cierto… —murmuré dándome cuenta—. Vístete, te dejaré en la sede del Estado de la organización; Aunque haya sido para alejarme, la amenaza es real y tú no estarás a salvo hasta que Rick Walsh no esté muerto. —añadí. 


    —¿Se supone que no voy a hacer nada mientras tú vas a por él? —interrogó molesta. 


    —Vas a dirigir todas las operaciones que has puesto en marcha pero sin ir a ninguna de ellas presencialmente. Si te pilla, me pilla, y si me atrapa, el “Nocturno” se extenderá antes de que otro vampiro de la organización dé con él. —argumenté vistiéndome a la velocidad de la luz. 


    Sí, dejaría a Laila en un lugar seguro como era la organización tras asegurarme de dejarle claro a Roger que no se le iban a dar amnésicos para que olvidase; Pero todo el plan solo tenía éxito si yo daba caza a Rick porque, de no ser así, además de perder la vida, sabía que Laila sería expuesta a olvidar y sentir toda su vida que había perdido algo aunque no recordase qué.
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    Laila


    


     


     


    No podía creerme que estuviese sentada en una sala de reuniones junto a Roger, el comisario, y otro hombre llamado Freddick que era el ministro de defensa de nuestro Estado dentro de la organización internacional. 


    —Laila Hudson. —dijo Roger. —Sabía que eras muy inteligente y que había una posibilidad de que te enterases de lo que Ares era, pero tuve que correr el riesgo; Eres la mejor agente de narcotráfico que tengo. —añadió demasiado pelota para mi gusto. 


    —¿Cómo es que el gobierno conoce la existencia de criaturas tan poderosas y colabora con ellos en vez de exterminarlos? —pregunté agresivamente. 


    No quería que le pasase nada a Ares ni estaba proponiendo nada por el estilo, mucho menos en aquel momento en el que se acababa de ir en busca de Rick Walsh, pero no entendía en qué momento se hizo el descubrimiento de la especie y no se sintió como una amenaza. 


    —Esto viene de tan atrás, Laila, que solo puedo contarte lo que los diferentes agentes de esa raza nos han contado. —aseguró Roger. Yo, como no podía ser de otro modo, sólo asentí—. Era una raza poderosa que vivía en la noche para evitar precisamente que fuésemos detrás de ellos, desconocemos el origen exacto del primer vampiro porque sólo algunos de primera generación, como Ares, lo saben. —comenzó dubitativo. 


    —¿Ares lo sabe y no lo dice a pesar de colaborar? —interrogué intentando poner algo de claridad en mi cabeza. 


    —Nos explicó por encima que la primera vampira creó a los cien siguientes vampiros, denominados de primera generación, entre los que se encuentra; Pero la identidad de esa mujer, que sería algo así como una madre, es un secreto de la raza que no nos dicen y no tenemos más opción que respetarlo. —prosiguió—. Un día los vampiros se cansaron de vivir en la sombra y amenazaron con invadir el mundo: Guerras, más creación de vampiros…Se decidió entonces hacer un pacto en el que podían tener asociaciones exclusivas de donantes, para alimentarse, que no generan daño alguno. A partir de ahí, siempre ha habido ovejas descarriladas que no han querido vivir bajo ese tratado de paz y de ahí surgimos nosotros: La organización internacional para el control vampírico y el orden mundial. Tenemos entre nuestros agentes a muchos humanos brillantes, pero también contamos con un centenar de vampiros involucrados con la seguridad de la raza humana; Entre todos atajamos los problemas que van surgiendo, como Rick Walsh por ejemplo, para evitar que el caos cunda en una guerra en la que nadie ganaría, no del todo. —concluyó pensativo  con su propia afirmación.


    —De acuerdo. —concedí intentando procesar toda la información—. ¿Y qué hay de Rick Walsh? ¿Quién es exactamente? —pregunté. 


    Siempre había tenido esa sensación de que Ares me contaba solo la mitad de lo que sabía; Posiblemente porque no estaba autorizado a contarme las cosas, pero eso había cambiado inevitablemente. 


    —Es un vampiro de primera generación, como Ares. De hecho, estuvo en su momento en la organización con nosotros. —sentenció para mi sorpresa. 


    —¿Entonces son algo así como hermanos de un mismo creador? —pregunté entendiendo lo difícil que debía ser aquel trabajo para Ares. 


    —Sí. Ares es el único que puede pillarle en realidad, pero tenemos nuestros miedos de que sea benévolo y no acabe el trabajo como debe. —intervino Freddick. 


    ¿Quién podía culparle si era así? 


    —La droga… ¿Para qué quiere que beban sangre de vampiro los humanos? —cuestioné con mis sentimientos ya a flor de piel. 


    —No lo sabemos con exactitud. Imaginamos la primera parte, quiere convertir a más gente en vampiro, pero la meta que persigue… Es un misterio. —contestó con pesar. 


    —Nada bueno. —intervino de nuevo Freddick. 


    —Desde luego que no. —añadió Roger cansado. 


    —Necesito una sala con varios monitores además de varios agentes para dirigir desde aquí mismo a todos los comandos. No sabemos si Ares se verá capaz de matar a Rick, pero yo acabaré con la droga “Nocturno” para que no se siga distribuyendo. —afirmé volviendo a sentirme yo. 


    Mis ideas y mis sentimientos estaban totalmente liados entre sí, pero mi trabajo lo tenía claro y pensaba hacerlo lo mejor posible. Era una gran inspectora jefe e iba a demostrarlo. 


     


    Mi equipo llegó a la base tras las indicaciones pertinentes ya que le había asegurado a ambos altos mandos que eran los mejores en lo que hacían y que todo saldría bien si nos coordinábamos en la sala de mandos para ir dando instrucciones a los equipos de intervención. 


    Tom se acercó a mí y me abrazó. No me negué pero también le di uno a Mireya, yo quería que Tom entendiese que entre nosotros no iba a pasar nada y que lo veía como a un amigo más. 


    —¿Dónde está Ares? —preguntó Tom entrecerrando los ojos—. ¿Sabes? No me fio de ese tío. —aseguró molesto. 


    —Pues vas a tener que fiarte. —contesté enfadada con su comentario—. Sólo estás celoso, Tom. —añadí haciendo que se echase un poco para atrás de mi sinceridad, nunca habíamos tratado las cosas tan directos—. Pero eres el mejor en lo que haces y no puedo renunciar a que me ayudes, por el bien de todos. —afirmé dándole una palmada en el hombro. 


    Todos se colocaron en los puestos indicados y me paré en medio de la sala dispuesta a controlar cada cosa, pero entonces me di cuenta de la entrada de Trey. 


    Yo misma le había avisado, como parte del equipo, de nuestra localización pero también le había asegurado que le veía mejor en pleno campo como líder ya que yo no era omnipresente ni omnipotente. 


    —¿Qué haces aquí? Creía que preferías partirte la cara con los malos. —dije bromeando un poco para rebajar la tensión. 


    Lo cierto era que mi equipo iba a trabajar al máximo, como hacían siempre, pero no iban a saber la condición de gran parte de nuestros enemigos; No era necesario porque no había tiempo de que lo asimilasen y entrasen en acción. 


    —No, con ellos no. —contestó Trey antes de coger unos cascos y colocarse delante de uno de los monitores que enfocaba lo que captaban las cámaras del escuadrón de intervención 101.


    Un pálpito se instaló en mi pecho de una manera desagradable así que avancé en busca de la verdad. 


    —Trey, ven conmigo fuera, vamos a hablar. —dije seria. 


    —¿Por? Tenemos que estar atentos a lo que pase. —contestó nervioso. 


    La sospecha no hizo más que crecer en mi interior porque Trey nunca antes había estado nervioso. 


    —Las manos arriba. —dije apuntándole con mi pistola. 


    El resto del equipo se quedó totalmente quieto mientras yo intentaba estar tranquila con lo que estaba haciendo. Él nunca había rehusado una pelea y había dicho “Con ellos, no” por lo que podía jugármela a que sabía qué eran “ellos”.


    Hice un gesto a Tom que llamó a otros agentes que me ayudaron a arrestar a Trey. No hubo preguntas ni extrañeza de su parte así que, por lo menos, tenía la entereza de asumir que, de alguna forma, estaba metido en el puñetero asunto. 


    —¿Qué pasa, Hudson? —preguntó Freddick llegando hasta el calabozo donde había metido a Trey. 


    Roger le seguía varios pasos por detrás, al fin y al cabo, Trey había estado en mi equipo muchos años. 


    —Él sabe lo que son así que solo me queda pensar que es cómplice de Rick Walsh. —aseguré dando pequeños pasos por la habitación. 


    —¿Es así muchacho? —preguntó Roger dando un paso al frente. 


    Trey no contestó y, según yo, no lo hizo porque no quiso mentir. 


    —Haremos que hable de una forma u otra. —aseguró con una oscura mirada Freddick. 


    Sabía lo que iba a pasar, pero no podía hacer nada al respecto. Un interrogatorio muy crudo iba a conseguir que nos dijese todo lo que sabía pero mi mente se hacía una y otra vez la misma pregunta: ¿Y si Ares no lo conseguía? ¿Le habría dicho Trey a Rick que Ares iba a buscarlo?


    ¡Estaría en completa desventaja!


    Decidí en ese momento lo que iba a hacer y me daba igual si la organización estaba de acuerdo o no. 


    —Contadme lo que dice por teléfono. Y dadme algo con lo que poder distraer a un vampiro porque me voy a Brasil, ahora mismo. —afirmé contundente. 


    —No puedes hacer eso. —dijo Roger—. No estás preparada para una misión de campo contra unos seres que acabas de descubrir que existen; Es mucho más complejo, ni siquiera un entrenamiento severo militar se parece a lo que ellos pueden hacer. —añadió histérico. 


    —Yo me hago responsable de lo que me pase, el departamento no tendrá ninguna culpa. Si me queréis dar alguna herramienta, bien, sino iré de todos modos. —expliqué sintiendo el bombeo de mi sangre cada vez de forma más constante. 


     


    Salí de allí corriendo como una loca hasta el coche que me llevaría al aeropuerto. Eran nueve horas de maldito avión pero contando con la hora que había salido Ares tendríamos tres horas de diferencia en nuestra llegada a Brasil. 


    Crucé los dedos mientras apagaba el móvil para embarcar en el avión para que, cuando llegase, tuviera un mensaje acortando las posibilidades de dónde encontrar a Rick y, por tanto, a Ares. También recé porque no le pasase hasta entonces nada al vampiro que, lejos de asustarme, me había robado el corazón. 


    Repasé mentalmente lo que me habían dicho para ayudarme en mi misión suicida, que era más bien poco. Conseguí que me dieran unas balas que, al parecer, aunque no mataban a un vampiro, paralizaban la zona  en la que le disparabas. También me aconsejaron que no me hiciese sangre, muy útil, ya que el rastro era perseguible por un vampiro hasta un punto extremo. Eso era lo único que la gran organización había puesto de su parte; Supuse que, en realidad, era un alivio para ellos si me mataban porque… ¿Cuánta gente podía saber ese secreto sin contarlo?


    Nada más aterrizar encendí el móvil como una loca y fui al mensaje que había recibido de Roger. 


    “Favelas céntricas. Se sospecha que puede estar en la mansión central del comando rojo, donde vivía la propia organización. 


    Rick sabía que Ares iba a buscarlo, Trey se lo confirmó”.


    El mensaje me hizo temblar. Sentí miedo porque le pudiera pasar algo a Ares, era una sensación de pavor desconocida hasta ese momento; Como si mi cuerpo me gritase que no iba a ser capaz de seguir viviendo sin él.


    ¿Qué clase de conexión vital era esa que sentía?


    Salí del aeropuerto sintiendo que todo el mundo me miraba. Estaba paranoica de alguna forma porque no sabía cómo iba a identificar yo a un vampiro de una persona normal hasta que no me hubiese ataco y estuviese muerta. Respiré hondo varias veces, sintiendo presión en las sientes y el sudor en las palmas de las manos, intentando decidir qué hacer. 


    Una idea loca cruzó mi mente e incluso cuando me repetía que no era una buena manera de hacer las cosas, ya me encontraba montada en un taxi hacia mi destino: Un hospital. 


    El taxista fue amable al indicarme, cuando le pregunté, por dónde estaba la puerta más cercana al departamento de donación de sangre. Quizá era arriesgado, pero al menos me daba tiempo. 


    Presenté mi placa con autoridad y convencimiento para requerir, nada más y nada menos, que veinte bolsas de sangre de las donaciones. Los administrativos del hospital dudaron pero ante mi labia sobre una catástrofe en un barrio marginal que lo requería, conseguí que me lo diesen. Los metí en mi mochila y salí para hacer el ascenso por las cuestas de la favela central hasta la mansión. 


    Mi plan estaba claro: Iría tirando sangre fresca por los rincones de la favela con disimulo para despistar a cualquiera que pudiese verse tentado a seguirme por mi rastro; ¿No era la sangre inevitable de seguir para ellos? ¿No más que una persona cualquiera?


    Sí, debía estar funcionando porque ya veía la gran casa blanca y nadie me había interceptado, pero, una vez allí, volví a detenerme con frustración; ¿Cómo iba a pasar a los militares, entre los que no sabía si había vampiros, que rodeaban la casa?


    Tenía que pensar otro plan, y debía darme prisa porque sentía dentro de mí que a Ares se le acababa el tiempo; Era una certeza imposible, pero yo sentía que sabía exactamente cómo estaba él.


    

  


  
    CAPÍTULO 10


    Ares


    


     


     


    Mi plan no había salido exactamente como lo había pensado; Buscar a Rick Walsh, una vez en la favela correspondiente, había sido tan fácil que debía haber imaginado que era una trampa, pero me pudo la presión de querer liberar a Laila del peligro que pudiera correr, así que fui de lleno a caer contra dos vampiros secuaces que me cansaron lo suficiente como para que Rick me diese un golpe definitivo que me llevó a estar encadenado en la pared. Genial, iba a tener que pensar algo rápido si no quería morir. 


    Oí el ruido de unas botas llegar hasta mí y levanté la vista para encontrarme cara a cara con el que un día fue uno de mis mejores amigos. 


    —Pensé que sería más difícil pillarte, ha sido decepcionante. —afirmó Rick paseando su mirada por mi rostro. 


    —¿Qué estás haciendo, Rick? ¿Qué pretendes con esa droga? ¿Para qué quieres que haya más vampiros? —cuestioné sintiendo la presión de estar colgado de las muñecas.


    —¿No es obvio? —preguntó risueño—. Estoy harto de este sistema que nos obliga a ser cualquier cosa menos poderosos; ¿Qué hace un vampiro codeándose como si fuese un humano cualquiera? —añadió con una emoción desmedida en la mirada. 


    Ese brillo era sinónimo de locura. 


    —Aprendimos que el poder no dura eternamente, siempre nos perseguían de nuevo, por eso firmamos el tratado de la paz. Somos libres siempre que no alteremos el orden de la sociedad. —Me atreví a recordarle que, cuando él era de los buenos, colaboraba con la organización por algo. 


    —Haré un ejército de vampiros que ningún reclutamiento humano, por grande que sea, podrá detener. Conformaré un nuevo orden mundial y, para eso, además de eliminarte a ti, haré lo mismo con todos los miembros de la organización. —aseguró severo. 


    —Te ha consumido el ansia de poder. Es ahora cuando mejor estamos, el sistema de donantes y la posibilidad de adaptarnos a cualquier sociedad futura. —dije en un intento fatídico de que recobrase la cordura. 


    —Esa paz no es la que yo quiero. —afirmó enrabietado como un niño pequeño—. Por cierto… He visto a tu pequeña Laila, ha llegado a Brasil. —añadió provocando que mi corazón se parase aún más de lo que por anatomía ya lo estaba. 


    —Tú siempre has soñado con encontrar a tu alma gemela, me sorprende que hayas cambiado tanto. —espeté escupiendo al suelo. 


    —Hago lo que es necesario, no es nada personal. De hecho, eres de las personas a las que más lástima me da matar; Pero bueno, la vida es así… No lo dilatemos más. —dijo soltando las cadenas. 


    Caí al suelo de rodillas intentando recuperar el aliento lo más rápido posible para plantarle cara pero me atestó un puñetazo en la mandíbula con suficiente fuerza como para moverme varios metros. 


    —Vamos, levántate, tengo recuerdos muy buenos de nuestras peleas. —dijo Rick. 


    Visualicé desde el suelo que había apoyados en la puerta dos vampiros que intervendrían si pasase algo. 


    —¿Tú te acuerdas de lo que es el honor? —pregunté intentando llamar su atención—. Si te mato, que ellos no intervengan. —afirmé probando cuánto le podía su orgullo. 


    —Inténtalo, estás hecho una pena. —contestó el muy idiota. No estaría golpeado si se hubiera atrevido a enfrentarse a mí directamente—. Ah, por cierto, cuando mueras, porque vas a morir, iré directamente a por Laila. —añadió. 


    —¿Y qué tiene que ver ella con tu nuevo orden mundial? —cuestioné apretando tanto la mandíbula que pensé que se me iba a partir. 


    —Nada, absolutamente nada. —concedió con el rictus serio. 


    Estaba dolido por no haber encontrado a su alma gemela, lo veía en su mirada. Iba a sumar la muerte de Laila en su guerra sólo porque sí. 


    Pues había firmado su sentencia porque no podía permitirme que le pasase algo por mi culpa. Me levanté para mirarle a los ojos y comenzar a moverme en círculos a modo de ring. 


    Él me propinó otro puñetazo en el estómago y yo reventé con fuerza con una patada su rodilla. 


    Se retiró hacia atrás claramente más furibundo. Cogí impulso al mismo tiempo que él para tirarnos hacia delante al mismo tiempo. Le agarré el cuello apretando en la nuez mientras él golpeaba mi hombro una y otra vez. 


    Me quité a tiempo para que no me dislocase el brazo y le di un rodillazo en el abdomen. Ambos estábamos cansados, pero yo tenía dolorido todo el cuerpo de sus secuaces. Aprovechó el momento de debilidad que tuve para tirarme contra el pavimento con una fuerza descomunal. 


    Estaba más fuerte que yo en esas condiciones y, seguramente, había estado entrenando todos los años desde que se había ido de la organización. 


    Un aroma a melocotón me llegó en aquel momento y me pregunté si era porque mi hora de morir estaba cerca o porque pensaba en la situación en la que dejaba a Laila. 


    Laila apareció aterrizando en el interior desde una ventana. Me miró con el rostro desencajado de preocupación. 


    —Vaya, ya estamos todos. —exclamó con malicia Rick. 


    —Lo estamos. —dijo Laila con pinta de fiera. 


    Vi a los secuaces dirigirse hacia ella por lo que saqué fuerzas de donde no las tenía para lanzarme de nuevo hacia Rick. Ella estaba ahí, su vida dependía del resultado de esa pelea. 


    Le pegué un golpe en el cuello con la mano tiesa y rápidamente un puñetazo en la nariz. La adrenalina corrió por mis venas intentando golpear lo más conciso posible; Necesitaba deshacerme de Rick cuanto antes. Desvié la vista comprobando que Laila se peleaba de una forma extraordinaria con uno de ellos, debía ser un vampiro joven. 


    Lo noqueé por un instante para tirarme a por uno de los secuaces que huyó despavorido en cuanto me vio sacar los colmillos de una manera tan agresiva: La manera en la que un vampiro defendía a su alma gemela era inconfundible para otro de la misma especie. 


    —Ares. —chilló Laila desgarradoramente. 


    Me giré y la vi en el suelo a la misma vez que disparó al otro secuaz con un arma que debía ser especial porque le hizo daño.  Aproveché la herida para acercarme hasta allí y doblarle el cuello hasta hacerlo cubrir para arrancárselo. Solo quedaba Rick Walsh que se recuperaba poniéndose en pie. 


    —Laila, te vas a poner bien. —afirmé comprobando que se dolía de dos costillas en el lateral izquierdo. 


    Me levanté sintiendo una furia inédita que me hacía gruñir una y otra vez. Rick dio dos pasos hacia atrás, mi semblante debía de haberse tornado oscuro y terrorífico. 


    —Quizá no he visto bien las cosas, puedo reconsiderar mi posición. —dijo retrocediendo. 


    —No sé qué posición tenías ni a cuál quieres cambiar, pero te diré una cosa: Desde el momento en el que la metiste a ella en esta guerra, tendrías que haber sabido que la perderías. —sentencié. 


    Fui hacia él sin piedad, no necesité pensar nada. Se defendió hasta su último aliento pero no contemplé la posibilidad de dejarlo vivir ni siquiera para que la organización se hiciese cargo de su destino; Nadie amenazaba a Laila y salía ileso, si alguna vez había sido así, no lo sería nunca más. 


    Mi mano atravesó su pecho con fuerza hasta arrancarle el corazón del pecho en una cruenta escena. Busqué alcohol y un mechero para ponerlo a arder asegurándome de que muriese para siempre. 


    Fui hasta Laila para agacharme junto a ella y cogerle la muñeca intentando determinar sus constantes vitales. Se había desmayado y no hizo  movimiento alguno cuando la cogí en volandas. Miré en busca de la salida más segura determinando que era la ventana por la que ella misma había entrado; Ya habría tiempo de desmantelar a aquellos desgraciados que hubieran ido a parar a la organización de Rick una vez que se enterasen de su muerte, en aquel momento era preciso salir para poner a Laila en manos de un médico cuanto antes. Mi vida sin ella, ya no valía nada.


    ¿Era así como pasaba? ¿Así se encontraba a una alma gemela? Toda  la vida había pensado que era algo que se hacía premeditadamente con alguien que te gustaba, pero no era así. La persona indicada llegaba a tu vida puesta por el destino y ya no había nada que pudieras hacer para evitar que calase en tu corazón para siempre. 


     


    Había esperado cuatro días junto a la cama donde descansaba Laila todo el tiempo que estuvo inconsciente. Roger y Freddick habían llamado varias veces pretendiendo que la dejase a cargo de agentes brasileños hasta su recuperación para que volviese cuanto antes al Estado y de ahí poder determinar mi próximo destino, pero mi negativa fue rotunda y sin contemplaciones; No me movería de allí hasta que ella no pudiese acompañarme. 


     


    Por fin despertó incorporándose lo suficiente rápido como para que le hubiera dado un mareo, pero parecía fuerte. 


    —¿Qué ha pasado? ¿Dónde está Rick Walsh? ¿Se ha desmantelado su organización? ¿Se ha interceptado toda la mercancía? —preguntó a bocajarro. 


    —Deja a la inspectora que llevas dentro tranquila un rato, necesitas descansar. —respondí rozando su rostro con la yema de mis dedos. 


    —¿Pero me lo vas a contar? —interrogó volviendo a la carga. 


    —Todos los operativos en los que dejaste indicaciones han terminado de una manera satisfactoria. Y todo tu equipo está a salvo. —afirmé tranquilizándola. 


    —¿Qué es el alma gemela? —murmuró de pronto. 


    —¿Por qué preguntas eso? —cuestioné con el corazón en un puño. 


    —Oí decir a uno de los secuaces al huir despavorido que nadie podía interponerse entre un vampiro y su alma gemela. —dijo bajito, casi como si fuera perfectamente consciente en realidad de que estábamos hablando algo íntimo. 


    —Significa que te encontraría en todas las partes del mundo, y si murieras, moriría también aun estando mi cuerpo ileso. —contesté abriendo mi corazón por completo.


    No había secretos para mí con ella. 


    —¿Puedo preguntarte algo? —interrogó mirándome directamente a los ojos—. ¿Matas gente? 


    —No. Hay un sistema de donantes en la sociedad creadas por la organización. —respondí con la esperanza de que mi forma de alimentarme no la hiciera huir de mí. 


    —¿Sientes esa sed como la que vimos en aquel muchacho en el departamento forense? —preguntó mordiéndose el labio. 


    —Tengo muchos años, Laila, yo ya no siento esa clase de necesidad incontrolable. Me alimento como cualquier otra persona pero añadiendo la dosis necesaria de sangre. —expliqué sereno. 


    Laila se quitó el camisón de hospital a toda velocidad para cambiarse. Elevó una ceja al no encontrar su ropa pero le ofrecí una bolsa con vestimenta nueva que había encargado que trajeran. 


    —¿Vas a irte? —preguntó girándose para ponerse tan solo a un milímetro de mi boca. 


    —¿Quieres que lo haga? —repliqué de vuelta. 


    Lo que ella no sabía era que no había opción. 


    —Mi corazón no lo resistiría, es algo superior a lo que puedo comprender. —afirmó poniéndose una mano en el pecho. 


    —Lo sé. —contesté susurrando. 


    El amor de las almas gemelas era un amor único que unía a dos personas para siempre de una manera irrompible. 


    —Tenemos que irnos, cogeremos un vuelo al Estado ahora mismo. Freddick y Roger me están esperando para mi próxima misión; El orden mundial es más difícil de mantener de lo que se podría imaginar. —dije recogiendo las cosas. 


    —Pero… Has dicho que no te irías. Yo me refería de mi lado. —contestó con sobrecogimiento. 


    —Te he dicho que no me iría de tu lado y no me iré. —afirmé de manera vehemente. 


    —¿Y entonces qué haremos? —interrogó con una nueva ilusión iluminando su precioso rostro. 


    —Vendrás conmigo y serás miembro de la organización internacional. No podría separarme de ti, pero además creo que te necesitamos ahí dentro, eres un genio en lo tuyo y ayudarás a seguir salvando vidas. —declaré admirándola una vez más. 


    —Te quiero. —dijo de pronto. La miré intensamente a los ojos perdiéndome en sus pupilas verdes como las trenzas del Amazonas—. Sé que es pronto, y que parece imposible… —Paró para soltar una pequeña carcajada—. No sé si tiene algo que ver con que seas vampiro o no, pero quería que lo supieras… Te quiero. —volvió a repetir.


    Mi corazón se hinchó como nunca antes. La miré sabiendo que estaría con ella toda la vida. 


    —Yo también te quiero. —contesté diciendo las dos palabras que nunca antes había pronunciado. 


     


     


    


    FIN
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